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ACTO PRIMEVO

Playa vista lie Nápoks iluminada por la tana. Un poste de 
piedra como de a tar buques con argolla. Aparecen mujeres 
napolitanas, y salen dos barcas, en ellas vienen pescadoi-ea, 
que mientras cantan el coro, van sacando de las lanchas 
restos llenos do pescado y los van poniendo en la escena: 
en una barca viene Zoquete en traje de pescador: en escena 
estará Susana.

ESGKNA PRIMERA.
SUSANA, ZOQUETE, PESCAUORES y MUJERES y HOMBRES.

C oro de m u je r e s .
Ya las barcas pescadoras 
regresaudo de la mar, 
se aproximan á la orilla; 
buena pesca nos traerán!

Coro de pescadores  e n  las barcas. (Saliendo.)
Dios bendijo nuestras redes; 
ahora pues á descansar, 
que mañana nuestros hijos 
ya seguro tienen pan.

Á atracar!
Á atracar!’,..

C lla s . .\i)í están!
Ahí están! «
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ZfJQ.

SUSAKA.
ZOQ.

T o d a s .
P e so .
ZoQ.

St'SANA.
ZOQ.
Sosaina.

T o d o s .

i-.U-OS.

Ki.l a s .

Susana!... Ya estoy aguí, 
las barcas vienen repletas!
Me alegro!...

Venid, muchachas!... 
ayudad á echar en tierra 
toda esta gracia de Dios!...
Sí, sí!...

Para qué voceas?
Toma! Cuando hemos dejado 
de peces la mar desierta, 
quiero que todos admiren 
tan extraordinaria pesca!...
Vivitos y coleando 
los traemos en las cestas, 
aunque están muy abroncados 
porque vienen á la tierra!... 
tiran dia habéis hecho!

Cabal!...
Muchachas!... vaya de fiesta; 
celébrese esta abundancia 
con un bailecillo!

Sea!..;
y baite.)

Pues el cíelo 
nuestras redes 
ha llenado 
en su bondad! 
demos gracias 
porque premia 
con largueza 
nuestro afan!

Á bailar! 
á bailar!

Que mañana no sabemos 
si á la tierra volveremos 
si salimos á pescar, 
ó si quiere nuestra suerte 
que aucontreraos triste muerte 
entre las ondas del mar!
Que mañana no sabemos 
si en la playa lloraremos 
cuando salgan á pescar.

(Coro

r



T o p o s .
ZOQ.

I^ESC.

ZOQ-

SUSANA.
ZOQ.

U n as .
ZOQ.

S usana .
ZOQ.
S u sa n a .
T o p o s .
ZoQ.

Si;.SANA.

porquo quiera advpv.sa suerte 
que hallen Loiins triste muerte 
onli'e las ondas del mar!

P tr si aeaso, 
pescadores, 
ahora es tiemno 
de bailar! 
de alegrarse 
y divertirse, 
que mañana
D ios d ira !  (Cesa la música.)

Bravo! bravo!
Bien, muchachas! 

Ahora recoged las cestas 
y á marcharnos, pero pronto!.,., 
muy pronto, porque no sea 
que lleguen á dar las ánimas 
y estemos aquí.

Simpleza!
aunque las ánimas den, 
qué importa!

Es una friolera!
Pues no sabéis lo que pasa?
Qué pnsa?

Pues esta es buena! 
Nada sabéis?

Nada!
Bah!

que no lo sabéis de veras?
Si tú sabes algo, riilo!
Jesús! Jesús!

Cuenta!
Cuenta!

Pues hace ya dos semanas, 
cuando las campanas suenan 
y con lúgubres clamores 
las ánimas nos recuerdan, 
de entre las ondas del mar 
triste cántico se eleva, 
por la peregrina voz 
de encantadora sirena!
Puesá que toquen las ánimas
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ZOQ.
Susana.
Todos.
ZOQ.

Todos.
ZOQ.
Susana.
Zoo

Susana.
ZoQ.

SUSAN.V.

ZOQ.
Susana.
ZOQ.

yo esperaré!
Santa Teda!

Quiero oir esa canción.
Y yo!... Y yo!...

Vaya una idea!.
Pero advertid...

Nada! nada!
Yo pido que se me atienda! 
Vamos, sigue!...

Pues sabed,
que después que la sirena 
canta, viene silenciosa 
sin ningún remo ni vela, 
deslizándose en las aguas...
El qué?

Una góndola negra!... 
Atraca alií; á dos visiones, 
pero dos visiones hembras, 
y el Zurdo que las ha visto 
dice que son hechiceras, 
a! acercarsela góndola 
se las ve saltar en tierra!... 
sus caritas son de cielo, 
y sus brazos son de cera; 
sus cuellos son de alabastro, 
y sus hombros de manteca; 
rayos despiden sus ojos; 
sus dientes, parecen perlas; 
sus labios son de coral; 
trajes primorosos llevan, 
y dejan ver unos piés 
bajo la falda que ondea, 
más chicos, que la limosna 
de un avaro! ..

Tantas señas
vas dando...

Pues ahí verás!
Til las has visto?

Ni quiera
nuestra bendita Madona, 
que por desgracia las vea!...
El Zurdo fué el que las vió;
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Susana.
ZOQ.
Todos.
Susana.

ZoQ.

Todos.
Susana.
P eso.
S usana.

ZOQ.

Topos.
S usana

y le pegaron tal felpa...
Que le pegaron?...

Cabal!
Demonio!

Siendo tan bellas 
esas visiones que dices, 
cuando se las mira pegan?
No tal; pero le pegaron 
unos demonios que ellas 
llamaron, y aparecieron 
con cuernos y unas orejas... 
y el Zurdo les vió otro apéndice... 
largo... a.sí... de vara y media!
Já! já! jú!

Qué tontería!...
Pobre Zoquete!

No creas
esas mentiras: el Zurdo 
se burló de tu simpleza, 
y te ha contado mentiras; 
pero mentiras tremendas!
Ni soy simple, ni ha mentido 

el Zurdo!... que aquí las huellas 
de sus lindos piececitos 
vi marcadas en la tierra, 
y también las de los diablos; 
y señales de la felpa 
que le dieron, en su espalda 
me ha enseñado diez docenas 
de cardenales, que casi 
va con un concilio acuestas!
Yo creo que esas dos visiones 
deben ser almas en pena, 
que vienen buscando algo 
cuando las ánimas suenan!
(Se oyen campanas lejanas que locan ánimas.)

Somos perdidos!
(Con terror superslictoso.) Las ánimas!...A las ánimas se reza!... (Con solem nidad.) 
(Todos se descubren y se arrodillan Tormancto cua­
dro; figura que reaan , la orquesta toca un trémolo. 
Siffue oyéndose el toque de ánimas: á poco se oye



acompañada de un laúd la sigruienle canción. Todos 
quedan atorrados.)

At'BORA. (Canta dentro.)
Alum])ra, tima íiermo.sa, 
supuesto que descuellas 
de multitud de estrellas 
que van lejos de tí!

Tá que rielas 
tan esplendente 
en la corriente 
del ancho mar, 
pues lucho ahora 
con mi destino, 
en mi camino 
venme á alumbrar!...

(Aparece la góndola negra; en ella Tienen Aurora y 
M arieta.)

Zog Es la sirena!
"̂ ODOs. Qué asombro!...
ZoQ. (Temblando.) No vcis? La góndola negra!
S usana , De dónde ha salido?
Iodos. Huyamos...

T odos. (Todos se van en tropel, Zoquete quiere irse y no 
puede.)

ZoQ. Cobardes!... todos se alejan!...
quiero marcharme y no puedo! 
tengo un temblor en las piernas!...
Si las veo, como al Zurdo, 
me van á dar una felpa!
Pues nada, cierro los ojos! 
rae escondo aquí entre las cestas 
que se han dejado esos necios, 
y salga lo que Dios quiera!
(Se agazapa entre los cestos dcl pescado.)

1C

ESCENA II.
/.OQUETK, AURORA y MARIHTa ,  que bajan de la góndola. 

Música: melodía.

Au r o r a . En estas playas donde mi vida 
estuvo expuesta recien nacida
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eon impiedad,

fijo mi planta; busco mi gloria! 
que aquí comienza su triste historia; 
su desventura, la hija del mar!
Justo es que vuelva determinada! 
que si he vivido desamparada 

con mi dolor,
buscando vengo familia y nombre! 
que ser pretendo digna del hombre 
que mo ha jurado ferviente amor! 
Diosa maldita, do mi destino, 
con vil intento torció el camino; 

me hizo sufrir!...
Pero se ha hundido mi mala estrella: 
me da su amparo otra diosa bella, 
y ella me manda que venga aquí!
Yo te saludo, playa querida! 
aquí principio tuvo mi vida 

triste y fatal!
y cuando piso tan grato suelo, 
busco justicia, busco consuelo; 
la lucha empieza de! bien y el mal!
^Cesa la mùsica.)
No las miro! no las miro! 
no me pase lo que al Zurdo; 
mas temo que me descubran, 
y ya de pensarlo sudo!
En verdad, querida Aurora, 
que después que por el mundo 
hemos corrido embarcadas 
y hemos padecido muciio, 
tú te prendaste de un jóven, 
que es galan como ninguno, 
de origen desconocido...

Aukoba. Amo, y blasones no busco 
ni riquezas! quiero amor; 
pero un amor limpio y puro!... 
(Como el agua de fregar 
ó el vino que vende el turno 
del tabernero!)

Es el caso 
más sensible del asunto.

ZOQ.

Mar

Zoo­

mar.
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Zoo.
Maij.

qne liespareció tu amante 
de su misero tugurio 
sin saber adonde ha ido; 
que t ú  le lloraste mucho; 
que mi constante alegría 
DO consoló tus apuros!
Que ya me desesperaba 
de no verte ni un minuto 
contenta, cuando de pronto 
se obró en tí cambio tan sùbito, 
que yo no puedo explicarme 
la causa... pero es segurol 
que cuentas con un poder 
que hace prodigios.

(Qué escucho?) 
Que cambiaron nuestros trajes 
groseros en este lujo, 
este atavío caprichoso 
que ahora ostento con orgullo, 
porque estamos más bonitas, 
eso sí!... Pero pregunto, 
cómo se ha obrado este cambio? 
porque en muy pocos minutos 
cruzamos en esa góndola, 
que anuncia pavor y luto, 
esas aguas cristalinas 
de los mares furibundos, 
para venir á esta playa 
asustando á los ilusos 
que se figuran que somos 
espectros del otro mundo?
Hola, hola!.. ¿Á que pierdo el miedo 
y las miro?... No seas bruto,
Zoquete, y agazapado 
oigamos todo el asunto!

Aurora. Una noche, que llorando 
mis amargos infortunios 
á la orilla de un arroyo 
de manso y suave murmullo, 
pedia á la muerte viniera 
y que con golpe iracundo 
mi existencia terminara,

ZoQ.

\T
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las espadañas y juncos 
se abrierron, dejando paso 
á una vision, que detuvo 
ante mi su planta aérea!...
Aún me parecece que escuciio 
sü voz melodiosa y grata 
que á mi querella repuso!
«Hay una diosa del mal 
que conspira en daño tuyo! 
yo, tu hada protectora, 
ahora en tu i'av.ir acudo!»
Un talisman me entregó 
del cual á mi antojo uso,
V por él he conseguido 
lo que ya has visto!...

ZoQ. (Confuso
estoy!... Escuchando aquí 
valientes cosas descubro!)

Aukora. Á esta playa me ha citado; 
por eso á su cita acudo, 
y ya extraño su tardanza!
(Se Iransfom a el poste de piedra en templete T 
aparece en él la Dama Blanca; llevará una lira de 
oro y una brillante estrella sobre la cab ría : el tra je  
vaporoso y aéreo, todo blanco.)líSCENA III.

DICHOS, la DAMA BLANCA.

Dama. Pues no has esperado mucho!
Mar. Cielos!
Zoo. m )
•UiRORA. Mi protectora!...
ZoQ. (Y o me pierdo! de seguro,

las miro! Válgame Dios! 
rae va á pasar lo que al Zurdo!)

Dama. k  este sitio,te lie llamado, 
pues tu ventura procuro, 
y quiero á .solas hablarte.

.\viRORA. Marieta es en este mundo 
la querida compañera
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A uro ra .
D a.ma

A uro ra .

Dama.

A u ro ra . 

D ama .

que sufre cuaodo yo sufro; 
se alegra cuando me alegro, 
y su cariño es...
(Ap. á e lla .) Muy justo!...
(Pero ademas de Marieta 
alguien nos oye!... un estúpido.,, 
aunque temblando de miedo, 
se encuentra aquí cerca oculto.
Será cierto?

Sí lo es!
mas qastigo al importuno 
dejándole sordo.

Bien!
es el medio más seguro.)
Podemos hablar ahora; 
escúchame.

Ya te escuclio!
(So relira Marieta al fondo.)
Hay unas hadas fatales, 
terribles y poderosas, 
que adoran á los mortale.s 
y a deleile.s terrenales 
se lanzan impetuosas!...
■Mas desdichado de aquel 
que menosprecia su amor, 
ó del voluble doncel 
que es á su pasión infiel 
provocando su furor!
La Wiily es hada del mal; 
no renuncia á su asperanzaj 
en los celos, es fatal! 
y como diosa infernal, 
implacable en su venganza!
Oye y guarda en tu memoria
cuanto voy á referir,
que aquí comienza tu historia!
Con injusticia notoria
te han hecho, Aurora, sufrir! (p ausa.)
(Música: melodía.)
Hay un castillo feudal 
que mil recuerdos encierra 
de un noble tan principal.
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que nuDca tuvo rival 
en la córte ni on la guerra.
De altanero continente; 
de extremada bizarría; 
en el consejo, prudente; 
en las balallás, valiente: 
franco y alegre en la orgía!
Tan bizarro caballero 
y tan buen galanteador, 
que siempre acudió el primero 
á ios-retos del acero, 
y á las citas de! amor!

ZoQ. Hablan bajo! No oigo nada!
Qué demonios se dirán!

Aurora. Prosigue, mi i)ucna bada!
IUma. Una Willy malhadada 

se enamoró del galan!
Él, que mortal la creyó, 
mostróse á su amor rendido; 
pero era voluble.

Aurora. Oh!
I)am\ .  y pronto la relegó

á la mansión del olvido!
Y a' despecho de la diosa, 
contrajo nueva pasión 
por una doncella hermosa, 
tomándola por esposa; 
rindiéndola el corazón!
La Willy desde aquel dia 
preparó horrible asechanza; 
con infame villanía; 
con perversa alevosía 
llevó á cabo su venganza!
Él soñaba en la ventura, 
que su esposa iba á ser madre!, 
Ksto aumentó su ternura, 
que raya el gozo en locura 
del liorabre que va á ser padre! 
En su estancia penetró 
en forma de horrible vieja 
la hada, que él desconoció, 
y que astuta le contó



una horrorosa conseja!
Le dijo que el nuevo ser 
que dei seno de su esposa 
próximo estaba á nacer, 
al castillo iba á traer 
una desgracia horrorosa: 
supersticioso y menguado 
el vaticinio creyó, 
y de aquel ser desgraciado, 
enlÓDces desesperado 
deshacerse meditó!
Naciste td! desdichada, 
para sufrir y llorar!

Aurora. Yo, Dios mió!...
Dama. y  por la hada,

dejáronte abandonada 
aquí en la orilla del mar!

Zoo- Aunque aplicas el oido,
Zoquete, en vano te empeñas 
en oir aquí escondido; 
que las voces han perdido 
ó están hablando por señas!

Aurora, Todo lo comprendo ahora; 
un marinero me halló, 
tne puso por nombre Aurora; 
aún mi corazón adora 
al hombre que me amparó!
Y como aquí me encontraron 
sin poder averiguar 
qué padres me abandonaron, 
desde entónces me llamaron 
Aurora, La h ija  del  m ar!

Dama . Aquella funesta hada
desde entonces le atormenta; 
porque en dueña transformada, 
se está gozando obstinada 
en su venganza sangrienta.

Aurora. -Mi padre vive! Dios mió!
Dama . Pero sucumbió tu madre; 

la mató el dolor impío, 
y domina el desvarío 
en la razón de tu padre!

-  16 -
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Auroka. Quiero verlo!
Dama, Le verás!

por más que el verlo iQ aflija; 
con la Willy lucharás; 
pues como al padre, sabrás 
que odia de muerte á la Íiijíil 
y ha llegado su venganza 
hasta al hombre que tu adoras; 
hasta Rodulfo.

Au r o r a . Y alcanza
su poder?...

Hama. Por .su asechanza
su ausencia angustiada lloras! 
Formé mi resoluciooj 
y quiero desde este instante, 
que des por mi protección, 
á tu padre la razón; 
la libertad á lu amaule!

Au ro ra . Gracias, bella protectora!...
Dama . La Willy tendrá un castigo; 

Rodulfo en prisiones llora; 
pues ven á salvarle ahora, 
que mi poder va contigo!
(Se hunden las dos por escotillón.)ESCENA IV.

ZOQUETE, en seguida .MARIETA.

ZoQ. Ay! Válgame la Madoua! 
que se las tragó la tierra!
Qué lástima! lan«bouilas! 
la de lo blanco y la estrella 
aquella que reiucia 
encima de su cabeza... 
las he visto y suerte fué 
que ellas á mí no me vieran, 
porque si no, como al Zurdo 
me hubieran dado otra felpa!

Ma r . No está Aurora! Se lia marchado 
con su protectora; sea 
para bien; mas quién es este?

2
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Zoo.

Maii.
Zoo.

Mak.
ZOQ.

Mak .
ZOQ.
Ma r .

ZoQ.

Ma r .
ZOQ.

Mak .
ZoQ.

.Mar.

ZoQ.

Mar.

ZoQ.
.Mar.
ZoQ.

Ma r .
ZOQ.

Ay! V?ílgame Santa Tecla! 
felpa tenemos de fijo!
Qué haces aquí?

Habla por señas?
DO oigo nada!
(G ritando.) Serás sordo!
Que estoy gordo?... No lo creas: 
el Zurdo es gordo; caramba 
si es que á los gordos les pega...
Digo, que no oyes palabra! (Gritando mds.) 
Qué cabra?...

Inútil tarea,
será querer que esta tapia- 
ni una palabra me entienda!
(Está pensativa! diablo 
si me querrá dar la felpa!)
Me parece un pescador!...
Y es muy bonita! Si fuera 
una mujer como todas... 
y qué miradas me echa!...
Quién eres?
(G ritando.) Vete al infiemo.
El invierno... Áiites que venga 
hemos de coger más peces...
Es pescador!... por las cestas 
habrá venido., si ha visto... 
mas nada importa que vea 
sí nada ha podido oir.
Yo me arriesgo! Niña bella, 
yo quisiera hablar contigo; 
porque teniéndote cerca 
ya no tengo tanto miedo!
Cómo he de hablarte, babieca, 
si tú no tienes oido? (G ritándole.)
Que tú te has perdido?

Aprieta!
Hablas tan bajo, mujer,
que puedo entenderte apenas:
mas si te juzgas perdida,
yo voy á buscarte! (l.a cogo de «n b raso .)
(Dándole una bofetíida.) Suelta! (Vásc izfiuierda.)
Ahora sí que la entendí!



si habla flojo, fuerte pega!
Qué llago aquí ya? Yo me voy; 
á lo ménos, una cesta 
ele ese pescado me llevo, 
y por las otras que vengan 
los demas!...
(A) Ilog'ar á las cestas, desaparecen los pescados 
que venían en ellas, y  van saltando hasta seis can 
grejos. Serán chicos vestidos.)

Ay! Jesucristo!
Se ha transformado la pesca, 
son cangrejos 6 langostas!
Dios me la depare buena!
Y están cocidos! Cabal 
son colorados do veras!
(Bailete de los cangrejos.)
Anda! anda! son bailarines!...
(ligo, cómo se menean!...
(CoQclayen de bailar y  acometen á Zoqtiete mor* 
diéndole 6 atenaceándolo con las patas hasta que él 
huye y le sigpucn.)
Qué e.s esto! Me embisten! ay!
Socorro!... que me atormentan!
Al Zurdo fueron ios diablos 
los que le dieron la felpa; 
pero á mí son los cangrejos!
Socorro!... Valedme, piernas! (v á n sc .)

MUTACION.
Salón g;ótico cortoESCIENA V.

La WILLY, de dueña muy v ie ja , y GIACOMO: soldado muy 
viejo con g'r.andes bigotes blancos; muy ramplón.

G iacom o . Por vida del firmamento! 
vos queréis, vieja maligna, 
acabar con mi paciencia!...

VViLi.Y. Pues por qué se encoleriza? 
viejo eres tú como yo!...



fìigo, no! yo soy más nina... 
quiero decir, soy más jóven.

Giacomo, Y qué me importa! Por vida!..
W illy. No .jures!... Palomo mio!

piclion... mas por qué te irritas?
Giacomo. Yo palomo! Vive el cielo! 

me desespera esta arpía!
W illy. Bien! Te diré, gaviian,

que á las palomas sencillas 
como yo, con tus encantos 
aprisionas y esclavizas!

G iacomo. Abuela de los demonios!
si estás liecba una estantigua 
como yo! Con esas canas 
y esas arrugas, maldita!

W ii.lv. Soy semejante á un volcan 
que tiene la nieve encima, 
y guarda fuego en su pedio 
en ebullición continua!
Estas canas que tú ves 
y estas arrugas, no quitan 
que mi corazón se abrase 
eu llama que lo aniquila!
Y cuando ama una doncella 
Como yo!...

GucoMt). Jesús María!
W illy. Do qué te espantas?
Gi,\coMO. Do qué?

Bruja feroz! No meditas 
que ni tú estás para el paso, 
ni yo estoy para conquistas?
No ves que soldado viejo 
con cincuenta y seis heridas 
y doscientas contusiones 
que me dañan todavía, 
en mi mano ya la espada, 
mujer, ni corta ni pincha?

W illy. Aún híy en tu corazón,
aunque envuelto en las cenizas, 
algún poquillo de fuego! 
verás cómo se encandila 
<-uando le soplen!... Verás!...
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Giacomo. Yo qué he de ver? Por mi vida! 
no quiero me soplen nada!

\Vii.f.Y. Qué sabes tú! Si mis miras...
(íiACOMO. Voto al perro de San Roque! 

me quieres dejar, maldita?
Yo voy á decirle al amo 
que tú eres la que lo hechizas! 
la que turbas su razón 
con (litros y brujerías!

W illy. No soy yo, que es la conciencia 
la que al amo mortifica!...

Giacomo. Si del amo me hablas mal 
y no respetas sus cuitas, 
le estrangulo, vieja infame!...

Willy. Si lú  ni cortas ni pinchas!
no es tan fácil ahogar viejas 
como abandonar chiquillas!

Giacomo, (.'.ómo! Qué dices?
Willy. sé-
Giacomo. Por la Madona hemlito!... 

qué me has querido decir?
Willy. Nada!
Giacomo. Nada? Esa ironía, 

ese acento malicioso! 
esa burlona sonrisa...

Willy. Todo eso que ves cu mí, 
no lo ves, que te lo pinta 
tu conciencia...

Giacomo. Vive el cielo!
vas á venir en seguida 
á presencia de mi amo!

W illy. J á ! já !já !já !
(iiACOMo. No te rias!...
Willy. Y si yo no quiero ir?
Giacomo, 'l'e obligaré á que me sigas!
W illy. Obligarme? Y do qué modo?...
Giacomo. Ahora lo verás, maldita!

(La coge por el manto por encima Me la cabe*a.)

Ó me sigues buenamente, 
ó cual te tengo cogida 
te arrastro á la habitación 
en donde c! amo suspira!
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(Ha desaparecido la  WíHy, quedándose él con el 
trsge en la mano.)
Qué es esto! Su traje solo! 
es bruja! Bien lo decía!...
Por qué me evocó el recuerdo ' 
funesto de aquella niña?
Sabe la historia? Dios mió! 
quién lia podido decirla...
Y bien! No soy tan culpable!...
Que abandonase á la chica 
como á Moisés en las aguas, 
era sólo mi consigna! 
yo que se ahogara temiendo, 
la dejé en la playa misma, 
no abandonada en las olas; 
sino cerca de la orilla!
No sé por qué, la conciencia 
en altas voces me grita!
.Mas voy á contar al amo 
que. se evaporó esa arpía, 
para que de aquí la arroje! 
y que un sacerdote elija 
que exorcise este castillo, 
que es de sus hechizos víctima!
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IfüTACIOR.
Calle corta.ESCENA VI.

ZilQUKTE, S(JS.\N.‘V, PESCADORES y NAPOLlTA>iAS.

ZoQ. Os-digo que las he visto!
y más brillante que el .sol, 
lleva una estrella en la frente 
la más blanca y la mejor!
Si no te decimos eso!. (G ritando.)
El pescuezo? Qué sé yo! 
debe tenerlo muy bla neo, 
pero no puse atención.
Vamos! Se ha quedado sordo!...

Susana .
ZuQ.

SU.SWA.



P e sc . Como una tapia!
Su.'^ANA. Qué horror!...

ZOQ.

Qué fue lo de los cangrejos?
(Gritáiulole muclio.)
Qué conejos?

S usana . Se acabó!
T odos. Já! já! já!
S usana . No oye palabra! 

Ni un disparo de canon!P e sc .
ZOQ. Pero habíais todos por señas?

P esc .

decid algo por favor 
que yo lo entienda! Me carga 
el no escuchar una voz! 
(G iitando.) Si estás más sordo c

ZOQ. Yo sueño? Pues no señor,

con tantos sustos estoy!
T odos. J á ! já !  já l
S usana. Bah! No hay manera

de que nos entienda!
T odos
Susana . Le hechizoron las visiones! 

pobrecillo!...
P e sc . Es un dolor!
Su sa n a . Aunque es bruto, yo lo siento!
ZoQ. Qué habíais? qué miráis? ó yo 

estoy tonto, ó me hurláis 
con maléfica intención!
Por qué habíais por señas? Tú,
Susana... que eres feroz 
dando voces, como ahora 
no le oigo?...

S usana . Será mejor
le contestemos en coro 
para que entienda; si no ... 

l»Esc. (A losoiros.) Puespongám onosdeacuerdo!...
(Hablan entre s í.)

Zoo, Vamos! Esto, voto al sol,
es insufrible!... y ahora...
(Todos le rodean, Susana lo coge de la mano y  le 

pone en medio.)
Vais á liablar? Gracias á Dios!...



I odos. {GríUndo á un tiempo.)
Es que estás sordo esta noche!

ZoQ. Qué coche?
SusAfTA. Da compasión!...
ZoQ. Explícame tú, Susana;

mira que tengo un humor!...
(Susanri impaciente dice por señas, que tiene loa 
oídos tapados y no oye: estas señas serán muy ex­
presivas.)
No grite.s tanto, mujer!...

Susana. .\ndü, anda!
Todos. Já!já!
Susana. Perdió

el oído por completo!
P e sc . Sí, vamos con precaución 

á recoger nuestras cestas.
Susana. Qué lástima!
Todos. Es un dolor, (sa van todos )ESCEN.A Vil.
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ZOQUETE.

Sí, me ha dicho que estoy sordo! 
desde que hablaban las dos 
visiones no las oia, 
y ahora, cá, ni rneoigo yo!
Estoy sordo!... Ya lo entiendo!... 
como una tapia!... Qué horror!... 
Yo no quiero estar así!... 
no quiero! Vamos, que no! 
para que me cure ahora 
voy á buscar á un doctor!
Habrán sido la visiones 
las que con mala intención 
me han puc.sto así? Puede ser!
-Mas en caso que el doctor 
no me cure, busco á im cura; 
que el hisopo y la oración 
si es de liecliizo la sordera, 
podrá curarme mejor.



WiLl.V.
Roo.
WlM.T.

Calabozo corto.ESCENA Y in .
BODULFO.

Cuál es el poder terrible, 
que poderoso, invisible 
mi cabaña transformó, 
y rápido como el viento; 
más veloz que el pensamiento 
á esta tumba me lanzó?
¿Qué delito he cometido 
ni qué leyes he infringido 
para aprisionarme así?
De dónde el poder emana 
y la autoridad tirana 
de quien me atormenta aquí?
Por qué al neblí que volaba 
y su libertad gozaba 
se le causa tanto mal, 
cuando se elevaba al cielo, 
alzando su raudo vuelo 
como el águila real?
Aurora! Bien de mi vida!
Si es que lloras afligida 
por mi desaparición, 
también por tí, bella Aurora, 
aquí entre prisiones llora 
mi afligido corazón!ESCENA IX .

HÜDULFO V L \  VILLT, por escotillón.

Mancebo?
Quién? Cielo santo! 

Quien á aliviar tu quebranto 
á tiempo llega quizás!



R od . Pero por dónde ha podido 
penetrar?...

Por ti he venido,
DO te imporle lo demas.
Modera, pues, tu sorpresa: 
de la desgracia que pesa 
.sobre tí, quieres saber 
la causa?

Roo. Si que lo quiero!
cuál es mi enemigo fiero?

Willy. El amor de una m ujer!...
Sobre ella pesa un ca.síigo; 
por eso lleva consigo 
funesta fatalidad.
Olvídala y no la llores; 
yo te ofrezco otros amores, 
te doy la felicidad!

Ron. Es mujer, es hechicera,
ó miserable tercera 
la que aquí escuchando estoy!

W illy. Cumplir puedo tu esperanza, 
soy diosa de la venganza.
Mírame tal como soy!
(Se transforma en hada con el cabello tendido y 
una vara dorada en la mano derecha.)

Rüi). Qué miro!
W illy. No tengas miedo!

pronto verás lo que puedo!... 
lo que alcanza mi rencor!
Pues que de tu dicha trato,
Rodulfo, atiende al relato 
y no desoigas mi voz!... 
üe la mujer que tú adoras, 
nombre y procedencia ignoras: 
que á esa joven singular, 
sin comprenderlo la infama 
el mundo, cuando la llama 
Aurora la hija del mar!
En su existencia castigo 
y atormento á un enemigo 
perturbando su razón, 
hasta que llegue el momento,
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que á horrible remordimiento 
sucumba su corazón!
Si amante sigues su huella, 
tú te perderás con ella; 
tú sucumbirás también!
Olvida, pues, tus amores; 
tendrás en otros mejores 
las delicias de! eden!

Roo. Si á aconsejarme lias venido 
que dé su amor al olvido; 
que deseche mi pasiou, 
soñaste en una quimera, 
porque más fácil rae fuera 
arrancarme el corazón!
Que de la mujer que adoro 
nombre y procedencia ignoro.
¿Y qué rae puede importar, 
si yo adoro la belleza, 
la virtud y la pureza 
de la hermosa hija del mar?
Si amante sigo su huella, 
yo me perderé con ella, 
yo sucumbiré también, 
ííse es mi sólo deseo! 
que en morir por ella, veo 
las delicias de! eden!

Wit.LY. Sufrirás su mala suerte
aun más allá de la muerte; 
yo soy eterna, inmortal!

Ron. Tronquila está su conciencia;
Dios llevará su inocencia 
á la mansión celestial!
Si tu poder es seguro; 
si con funesto conjuro 
tú nos pierdes.á los dOs; 
será en el mezquino suelo, 
prueba que nos manda el cielo; 
uo hay más poder que el de Dies!

WiLLY. Qué sabes tú, desgraciado! 
a! camino del pecado 
rencorosa os mandaré!...

Ron. Burlaremos tu  fiereza.
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f'ncoDtrando fortaleza 
en la esperanza y la fe!...
(Á través de la pared aparece A urora .)e s c e n a  X .

DICHOS y AURORA.

Aurora. Bien, Rodolfo!
w  r,„ . Aurora raía!
ViLLY. Ella aqui! Cómo ha venido?

¿Qué poder la lia conducido? 
Aurora. El que mi existencia guia!.Poder .sobrenatural

que su protección me presta!
Tú serás deidad funesta, 
la horrible diosa del mal!
Tú que á mi padre has perdido! 
tú que á mi madre has matado; 
por tí me han abandonado! 
por tí he llorado y sufrido!
Dios á la injusticia ageno 
te tolera fementida, 
y á.que proteja rní vida 
me ha mandado un ángel bueno!
Vo saldré de esta mansion 
con Roduifo á tu pesar, 
y á mí padre voy á dar 
la ventura y la razón!...
De tu arrogancia me alegro!.,, 
porque ella me impele, Aurora, 
á conduciros ahora 
á sufrir al monte negro!

¿8 -

WlLLT.

anTTACion-
Moi.lc con vanas rampas de peñascos negros, muy allos; un 
honzonte de nubarrones muy oscuros; en el prim er término 
un obelisco de piedra con inscripciones cabalísticas, todo muy 

oscuro.

A uro ra . Horror!



R od . Es extraordinario!
W illy. Solos aquí vivi-reis;

los horrores sufriréis 
de este lugar solitario!
Será imposible salir, 
porque no hallareis camino; 
vuestro funesto destino 
aquí se debe cumplir! 
y cuando la muerte tenga 
á bien terminar sus vidas, 
verán sus almas perdidas 
cómo la Willy se venga! (váki-.)

Ron. Horrible fatalidad!...
En este lugar maldito, 
será un tormento infinito! 
espantosa realidad!...
Por tí me estremezco, Aurora!

Auuora. No temas, que no es posible 
que en ostejugar terrible 
nos deje mi protectora!...
Su amparo me. prometió 
al verme desamparada; 
me dejará abandonada 
á mi desventura?MUTACION.

Ti'aiislormacion general; el oljelisco se Iraiislurma en terrazo, 
y  en él una gran concha formando un carro tirado por golfi­
nes; en la  que aparece la  Dama Blanca; los peñascos so iransfor- 
maii en olas de mar; trasparentes en la superficie y  se -ven las
Nereidas como sostenidas entre el agua, en posiciones volup­
tuosas; sobro la ola más alta el carro de Nepluno lirado por 
.•aballos marinos, y sobro él el dios con oí tridente; el celaje 
oscuro desaparece y  queda un cielo brillante. Bengala verde.

Música.

¡■’.SCRIVA X I.
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AURORA, UOnUI.FO, la DAMA BLANCA, NEPTUNO. NEREIDAS.

B ama . . No!...
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Roí»
Rama

Qué asombro!...
Venid á mí!... 

por bija el mar te adoptó, 
y á sus deidades reunió 
para protegerte aquí!
(Suben los dos á la concha, formainlo grniio ) 

Coro i)k :vekeidas. •

Pues hija adoptiva 
te nombras de mar, 
las bellas Nereidas 
amparo te dan!
Placer y ventura - 
muy pronto tendrás, 
que es fuerza sucumba 
la dio.sa del mal!

PIN l>KL ACTO PRIMKHO.



AGIO SEGüNnO.
Sala eorU gótica: un aillon i(l., que á su tiempo se va pur es­

cotillón: aparece sentado en él ei Marques.

ESCENA PRIMERA.
E!, MARQUÉS, y en seguida GIACOMO.

Mahq. Pasan las horas;
pasan los diasi 
no hallan consuelo 
mis agoníasl...
Siempre la imágen 
de un triste ser, 
viene á aumentarme 
mi padecer!

Flor sin ventura! ñor delicada! 
necia locura, tu tallo tierno 
rompió en pedazos desesperada: 
sagrados lazos cortó el averno! 
pero ay! El cielo más compasivo, 
vida y consuelo, padre adoptivo, 
quizá en las ondas del mar te dió! 

De bruja infame 
maldita ciencia, 
á mi conciencia 
la fascinó!...

Niña inocente, que abandonad;!
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Giacomo
Wa rq .
G iacomo.

Ma rq .litACOMU

GuCOMO
Ma r q .
G iacomo

Marq .
G iacomo

Marq.
G iacomo

Ma r q .

vilianamento fuiste en el mar; 
y yo padezco, visión amada; 
y no merezco que en mi pesar 
halle una hora de buenandanza; 
consoladora, bella esperanza, 
qne mi martirio venga á calmar! 

Pasan las horas; 
pasan los dias!.,, 
van en aumento 
mis agonías!
Siempre la imagen 
de un triste ser, 
viene á aumentarme 
mi padecer!

Señor!...
Quién!...

Yo soy, que vengo 
asustado y aturdido; 
y en mi cerebro se agita 
tan confuso laberinto, 
que no sé, viven los cielos, 
si estoy muerto ó si estoy vivo!
Qué te sucede?

Me pasa...
vamos! No acierto á decirlo!,., 
pero en fm, os lo diré, 
porque si al cabo es preciso! 
he descubierto que mora, 
señor, en este castillo, 
una bruja!...

Calla! calla!
Si callo, cómo lo digo?
No diciéndolo, insensato!
Pero es que lo que yo he visto,., 
lo que esa infame hechicera 
con desenfado me ha dicho...
Yo no quiero saber nada!
Pero señor...

Nada, digo!
, Es que esa bruja maldita 

se evapora...
Por Dios vivo!



—r 00
quieres callar?

G iacomo. Como creo
que es necesario advertiros...

MAiiy. Escuclia! Hace veinte años 
que en liorrible noche vino, 
y entre fulgores siniestros 
se me apareció aquí mismo, 
haciéndome en voz terrible 
un siniestro vaticinio.
Me dijo que el triste ser 
que en el regazo querido 
de mi esposa seagitaba, 
guerra, peste y exterminio 
traería al nacer! Que su vida, 
era germen de conflictos!...
Que aquel el frutodeseado 
de mis amores legítimos, 
atraeria sobre mí 
desolación y castigo!...
Yo supersticioso y ciego, 
temblé ante tal vaticinio; 
sostuve en mi corazón 
lucha fatal! Cruel martirio! 
yo amaba ya con locura 
á aquel ser aún no nacido, 
pero el terror embargaba 
mi razón, porque el maldito 
presagio de la hechicera 
se apoderó de mi espíritu! 
Nació mi hija! Ya lo sabes!... 
ejecutaste tú mismo 
mis órdenes; pero ay Qios! 
desde entónces el delirio 
se desarrolló en mi mente, 
y trastornó mis sentidos, 
y mi conciencia de padre 
ine acusa con fuertes gritos!... 
Parricida! parricida!... . 
me dice en son dolorido, 
y á voces llamo á la muerte, 
que en vano el pe*r resisto! 
Ksa bruja me domina; -



es mi sombra! es mi destino!... 
Giácomo, no hables de ella! 
por tu lealtad te lo pido! 
cuanto tü quieras decirme, 
lo sé!... mas con ella expió 
el crimen, cuyo recuerdo 
será mi eterno martirio!...

G ACOMO. Pues digo, señor, que estamos 
en buen embrollo metidos!
El mejor dk  nos transforma 
en asnos 6 en cocodrilos; 
en fin, en lo que ella quiera! 
Comprendo lo que me dijo; 
si ella fué la miserable 
que os hizo aquel vaticinio...

. Pero señor!... No sería
muy conveniente y preciso 
buscar un padre de almas 
que exorcisara el castillo 
y con asperjes é hisopo 
auyentára al enemigo?...

Marq . Calla! calla! No prosigas! 
te dije que es mi destino! 
nada podrán contra ella 
oraciones ni exorcismos!
Si temes sus malas artes; 
si te aturden sus hechizos, 
vele tú y déjame!

G jacomo. Yo?
Que os deje yo! por Dios vivo! 
aunque viejo y miserable 
cien campañas be servido, 
y tengo cincuenta heridas 
que atestiguan mis servicios, 
y doscientas contusiones 
que aún me tienen dolorido; 
porque cuando cambia el tiempo 
me atormentan de lo lindo; 
pero aún me queda valor, 
y podéis contar conmigo!
Que os deje yo!... Que me vaya! 
no estáis en vuestro juicio!
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DICHOS, la WILLY, de dueña.

W illy . Eso es verdad!
Ma bq . Cielos!
Giacomo. (Él se va  á marchar.) Ella!
W illy. Espera! Te necesito!
Giacomo. Á mí?...
W illy. Sí! porque tu amo

tendrá que darte ahora mismo 
órdenes que son urgentes...

Mak q . Yo!...
W illy. Vos!... que pronto un conflicto

habrá que evitar.
MÁrq. No entiendo...
Willy. Escuchadme! Yo he sabido

que un mal genio, procurando 
conducir al esterminio 
esa alma que ya vacila, 
aquí vendrá decidido 
en forma de jóven bella, 
para cumplir su designio; 
la iiisloria que o.s contará 
no adivináis?

Ma iiq . No adivino!
W il l y . Os dirá, yo soy la niña 

abandonada.
Maro- mío!

Si viviera...
Willy. Desgraciado!...

Cómo ha de vivir?... No os dijo 
Giácomo, que el encargado 
fué de realizar su .sino, 
que la abandonó á las olas 
del mar?...

Giacomo. Perdón!
W illy. Tú lias cumplido.
Giacomo. Por eso pido perdón, 

porque no cumpli!...
Ma r q . Qué has dicho?



Giacomo. Que al ver á aquella ¡nocente, 
afectado y compasivo, 
vamo.s, no tuve valor 
para poner el cestillo 
sobre las movibles olas;
!a dejé en la playa, y digo 
que si alguien la recogió 
puede vivirl...

Marq. Dios bendito,
esa esperanza!...

Wiu.Y. Es en vano
que la abriguéis!... Que aturdido 
no pensó al abandonarla, 
afectado y compasivo, 
que era preciso muriera 
abandonada, de frió, 
y así ha perecido!

Marq. A1>!
Yo soy un padre maldito!...

Wii.LY. Por tanto, tu bija no existe!...
Y ahora es urgente y preciso 
evitar que ese mal genio 
que viene con el designio 
de usurpar su puesto, nunca 
penetre en este castillo!
Si lo consigue, tu alma 
condenada irá al abismo!...

-Marq. Esto más!...
Giacomo. (Bruja maldita!...

ella con sus maleficios 
habrá invocado al demonio!)

Willy. Te invoco á tí, que es lo mismo?G iacomo. (Adivina lo que pienso!)
Marq. Giacomo!
Giacomo. Señor!...
Maiiq. Te exijo

que á todos mi.s servidores 
me los tengas prevenidos; 
que nadie penetre aquí, 
ni hombre ni mujer!...

Giacomo. (De fijo
esta es el genio del mal,
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que los sesos le lia sorbido 
á mi señor! pero yo 
UD relicario bendito 
buscaré á ver si la espanto!)

>Urq- Anda, Giacomo!
G iacomo. Ahora mismo! (V áse.)
WiLLT. Vos, Marqués, venid también 

á hacer los preparativos, 
para si vienen los malos 
defender vuestro castillo!

Ma r q . Pero qué fascinación
ejerces en mis sentidos?
Quién eres, que me persigues 
veinte años liá!

Willy. Tu destino!...
Pronto me conocerás.
Sígueme ahora.

Marq. Ya te sigo!

m a T A C io N .

Selva larga: una garita en la derecha de la ewens.ESCENA Ili.
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ZoQ.

Mar.
ZOQ.
.Ma r .

ZoQ.

ZOQUETE y MARIETA.

TÚ me lias devuelto el oido 
que me quito Belcebú 
sin tiaberle dado causa 
y siu decir tus ni mus, 
y ya podemos hablar!
Eso, conforme y según!

No entiendo...
Que eso ha de ser

según lo que digas...
® Hura!...

¿Qué pudiera yo decirte 
que no te agrade, mi luz! 
mi estrella, cual las que brillan 
en el firmamento azul!
Que es tu boquila liechicera,



más dulce que el alajú!
Ma r . Ni que la hubieras probado!
Zoo. Como rama de abedul,

es flexible el lallecito 
que me trastorna el testuz!
Esos ojillos que hablan 
con tanta expresión... Jesús!... 
son capaces de hechizar, 
al más bestia, al más atún! 
y ese piececiío... càspita! 
ese no es un pie! Ese es un 
escrúpulo, tan pequeño... 
que me destroce un obús, 
si hay santa que se sostenga 
con peana tan chica!

Ma r . Tú,
al hablarme de este modo, 
eres un necio, un gandul.
Sabes te quiere Susana 
con tierna solicitud; 
que la hiciste un juramento 
de amor al píe de la cruz!

ZoQ. Qué quieres! Si en noche oscura 
se ve negro en vez de azul 
del cielo, y una eslrelHta 
aparece dando luz, 
pues, nos llama la atención; 
nos enamora; y según 
va apareciendo la luna 
en toda su magnitud, 
la vista en ella se fija! 
se olvida á la estrella!... Tú 
eres la luna brillante; 
y así que te he visto, ahur. 
Susana, que era la estrella, 
ya se eclipsó: cataplum!

Ma r . Pues yo voy á castigar 
tu olvido y tu ingratitud; 
tendrás una noche oscura 
y más negra que el betún, 
y la pasarás aquí! (Oscuro.)

Zoq. Qué oscuridad!... Por Jesús!
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Mar. Vü me marclio y ahí te quedas! 
ZfiQ, Por donde te vayas tú 

me iré yo.
Bien! si es que puedes, 

ZoQ. Pues no he de poder?
M am. (Yúndose por escolíllon.) A b u r!ESCENA IV.
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ZOQUETE.

Ay! Se la tragó la tierra! 
y yo me he quedado sin... 
qué oscurkkd! y no puedo 
sin ver marcharme de aquí! 
porque puedo tropezar 
y romperme la nariz. (L lueve.)
Ahora llueve! caracoles! 
pues me voy á divertir!
Pero allí hay una garita; 
en ella me meto; así!
Aquí al ménos no me mojo!... 
pero lie de cansarme ai fin 
de estar de pie; es tan estrecha!... 
pudiera echarme y dormir, 
si fuera más ancha!
(L a  garita  se ensancha, formando una cabaña que 
coja todo el ancho dcl escenario )

Bravo!...
esto es otra cosa!... y «  
ya que esa maga tan linda 
'se está ocupando de mí, 
iiubiera hecho que siquiera 
hubiese una piedra aquí 
donde pudiera sentarme, 
siempre... vamos al decir! 
má.s cómodo dormiría!
(Sube un tronco de irhol grande del foso.)
calle! un tronco, gracias mil! • 
me alegro que hayas venido! 
descansaré sobre tí, 
ya que á tanto me condena



esa hechicera incivil!.,.
(Se va a se n ta r  en el centro del tronco; dos micos 
salen del mismo tronco uno á cada lado: él al verlos 
grita , se levanta, los dos micos desaparecen.)
Ay! Qué es esto! Son dos micos!...
Mas dónde están? Yo los vi!
(Registrando por detrás del tronco.)
Por aquí no hay nada!... Vaya! 
sería ilusión!... porque ai fiu, 
puesto que no se los ve 
ni se llega á descubrir 
en este madero hueco, 
donde se oculten... sí, sí! 
el miedo que me hizo ver...
Vuelvo á  sentarme. (Se repUe el juego .)

Ah! con mil
demonios! Digo, con dos!
yo tengo el alma en un tris!
si me darán como al Zurdo
una paliza?... ay de mi!...
tengo que estarme de pie,
que yo no me siento ahí!... (S e  va d  tronco.)
Se va! Pues vaya con Dios!...
si yo me ped iera  ir ! ...  (Sube un sillón del foso.)
Hola, un sillón; esto es
otra cosa! porque aquí,
ya puedo sentarme... vaya!
sentarme, y hasta dormir!
(Se sienta y  por encima del respaldo del sillón 
aparece un diablo.)

Já! já! já! Esto es otra cosa, 
ya puedo, voto á San Gil, 
recostarme; el espaldar 
es bien alto...
(Conforme eslá sentado, vuelve la cabeza para ver 
la  altura del espaldar y  ve al diablo: da un grilo 
7 se levanta, el diablo desaparece.)

Ay! Qué tragin! 
de dónde salió ese diablo 
que estaba asomado allí?...
(Examina el sillón y io vuelve de espalda al público.
Nada! no hay nada! Señor,
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de dónde pudo salir? 
lo llevaré á este otro lado; 
que colocándolo aquí...
(Lo pone en otro lado y  se sienta: aparece el 
diablo; él m ira y  se vuelye á  levantar asustado: el 
diablo desaparece.)
Caramba! vaya una broma! 
no quiero sentarme, ni...
(El sillón qoe quitó del escotillón izquierda y lo 
puso sobre el de la  derecha desaparece.)
Hace muy bien en largarse 
puesto que no ha de servir!
Qué noche me espera, cielos!... 
qué noche tan infeliz! 
digo, el infeliz soy yo, 
que la noche... preferí 
el seguir á esa hechicera, 
cuando me he debido de ir 
á mi casa*, á mi camita!...
(Sube una cama del foso.)
Hola! qué gusto, jí! iíl 
Una cama! en ell^ puedo 
acostadito dormir...
Yo no sé si me desnude...
(Desaparece su traje y  se queda en camisa con uu 

camisón muy largo .)
Caramba!... triste de mí! 
qué frió!
(Se mete corriendo en la cama y ae tapa.)

Si estoy tiritando! 
y no t^e podré vestir, 
que despareció mi ropa; 
pero calenliloasí...
(Se hunde le  cama y  desaparece con é l.)
Ay! Qué es esto! Socorro!... Cielos!... 
válganme las once mil!
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MüTACIOUr.
corla. Sale Giácomo see:«ido de ocho soldados viejos 

invalidos, cojos, mancos, con cicatrices, etc.ESCENA V.
CIÁCOMO y SOLDADO.S.

Salen formados, con arcabuces: Giácomo delante con la espada 
-n la mano, marchan marcando el paso y se paran á la voz d . 

alto.

fiiAGOMo. Alto!... ar! Bien!... así me gusta- 
no habéis llegado á olvidar...
Frente á la derecha!... ar!
Eso es! está satisfecha 
toda escrupulosidad!.
Ejército valeroso! 
iia llegado la ocasión 
de volver á las andadas; 
á palos y cuchilladas 
contra una gente estrambótica, 
con inhumano furor.

Todos. Mejor!
í^uco,Mo. Hace más de veinte años 

que hizo la barbaridad 
de casarse nuestro dueño, 
y fuó su tenaz empeño 
origen de mucho mal!
Se olvidaron las batallas, 
el acero se enmoheció; 
no se reclutó más gente; 
y en nosotros solamente, 
aunque valientes Inválidos, 
el Marqués se confió!

Todos. Mejor!
(iucoMO. Ha habido paz hasta ahora, 

que él empezó á delirar; 
y estando tan ocupado 
de guerras no se ha cuidado 
y fué forzosa la paz!



Pero amigos! hoy se trata 
de un asunto, que tal vez 
)a guerra traiga al castillo! 
enfermo nuestro caudillo 
por un hechizo malélico, 
muchachos, yo os mandaré!

Todos. Muy bien!
G iacomo. Aunque achacosos y viejos 

con alguna imperfección, 
aún tendréis valor y arrojo; 
que os queda sangre en el ojo 
y os palpita el corazón!
Ya veo en vuestras miradas 
que. dispuestos á luchar, 
si atacan la fortaleza, 
vosotros con gran fiereza; 
con resolución indómita, 
liareis sin titubear...

T odos. (Haciendo ademan de pegar cucWlladas.)
Zis! zas!...

UuroMO. Eso es! Estoy satisfecho
de vuestra noble actitud!,..
Lo primero es que la entrada 
del castillo esté guardada 
con fiera solicitud!...
Pero á la par que al acero, 
recurrid á la oración; 
á las reliquias benditas; 
porque hay brujas infinitas; 
encantadoras maléficas, 
que están en revolución!

T odos
Giacomí). y al par que el himno guerrero 

de otro tiempo más feliz, 
entonemos oraciones, 
que diabólicas legiones 
puedan ahuyentar de aquí!
Que una bruja nos subyuga 
con su malicia infernal; 
la reliquia, el exorcismo 
la confunda en el abismo, 
donde sufra suerte hórrida!

— 45 -



T odos.
conque al himno y á rezar! 

Ya! ya!
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Coko.

M 0 8 I0 & .

Rereren que te pJen!
(Fig'urando «n redoble con- la boca.)

A l combate, valientes soldados, 
y la fama de Marie eclipsad, 
que aunque todos estemos lisiados 
cada uno será un fierabrás!

De cada tajo 
se partirá, 
á un enemigo 
por la mitad! 
zi.s! zas! zis! zas!î

De las brujas y hechiceras 
y los liíjos de Luzbel, 
y de tanto maleficio, 
libéranos dominé!
De los lazos d'ci demonio 
que destruye nuestro bien, 
de duendes y hechicerías, 
libéranos dominé!A combatir, á pelear,

, que el enemigo 
•sucumbirá!
Rrrrran!

MUTACIOl«.

Jordin ú  oasis fanlástlco; flores y  árboles imaginarios; picaros
de brillantes plum ees; radiante de lus y  con toda la belleza 
qno ocurra á  la fantasía del p in tor. Grupos de Silfides y Sil­
fos en todas actitudes, formando cuadro que complete la Je- 

coracion.
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ESCENA VI.

l.as silFlDES y SILFOS, despucs el ÁNGEL MENSAJERO. 
Gran baile de Silfldes y  Silfos. Concluido ol baile dice:

.ÁNGEL. Geoios del aire!
Silfldes bellas, 
c.ual las estrellas 
que veis brillar!
Lindas Nereidas 
aparecieron, 
porque, salieron 
del ancho mar!
Y aquí se acercan; 
llegan ufanas; 
á sus hermanas 
vienen á ver!
Su hija adoptiva, 
la hermosa Aurora, 
trae la señora 
de esta mansión: 
gozosa viene 
A presentarla; 
quiere otorgarla 
su protección!
Si nuestra reina 
la favorece: 
si es que merece 
tanta bondad, 
también nosotras 
la ampararemos; 
respetaremos 
su voluntad!

escen a  vil.
DICHOS, lan NEREIDAS. Al concluir el coro «alen ia DAMA 

blanca , aurora y RüDüLPO.

I ' na S il f .

C oro d e  n e RF.ip a s .
A las Sílfides hermosas.



Dama-

Todas.
Dama.

Todas.
Dama.

Aühor'

las aéreas mariposas 
mensajeras del amor, 

ízuarde Dios! 
guarde Dios.

Salimos del agua, 
vinimos acá 
á recomendaros 
á la hija del mar!
La Willy terrible 
la quiere perder; 
debemos salvarla 
con nuestro poder.

Hermosas vasallas mias!
Pues sois ios genios del bien, 
aprobareis que yo ampare 
contra el infernal poder 
de la Willy vengativa, 
á la inocencia.

A.sí es!
Las legiones infernales 
que puede en juego poner 
la diosa de la venganza 
con intento muy cruel, 
nosotras, todas unidas, 
las debemos deshacer!
Lo piden nuestras hermanas 
las Nereidas, como veis!
El talismán, don supremo 
que existe en este verjel, 
puede servirla de escudo; 
puede ayudarla á vencer! 
Vamos á buscarle.

Vamos!
Aurora, paciencia ten, 
y espera aquí con Rodulfo, 
que pronto hemos de volver! 
Bellas protectoras mias; 
con paciencia esperaré, 
hasta que digáis vosotras 
que á mi padre puedo ver!
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Dama, Le verás, porque á la larga
siempre el mal sucumbe al bien!
Todo lo vence el valor! 
todo lo alcanza la fe!
(Toca la  orquesta una marcha y vásc la Dama 
Blanca seguida del Á ngel, las Silfidcs y  las Ne­
reidas.)

líSCENA VIH.
AURORA y RODOLFO.

— 47 —

Aurora. Rodolfo!RoD. Mi bella Aurora!
Aurora. Qué tienes?
Ron. Tengo, alma mia,

profunda melancolía 
que el corazón me devora!

Aurora. Cuando la esperanza ahora 
tu pecho debe alentar,
¿qué ocasiona tu pesar? 
qué motiva tu tristeza, 
hoy que la ventura empieza 
y el dolor va á terminar?

Ron. Libre como el pensamiento 
se deslizaba mi vida, 
en ia soledad perdida 
de mi rústico aposento; 
con mi pobreza contento 
no envidiaba altos destinos; 
el ave me dio sus trinos; 
sus venados y sus fieras, 
las tortuosas cordilleras 
de los altos Apeninos!
La caza me mantenía; 
el bosque albergue me daba: 
en dichosa paz gozaba, 
porque nada apetecía: 
rayando el alba salía; 
trepaba el monte escabroso, 
y me juzgaba diclioso: 
que alimento regalado



A ukoka

Uoi).

\U»0«A
Uon.

eacontraba en el venado, 
y abrigo en la piel del oso!
En mi sencilla inocencia 
io que es el mundo ignoraba, 
alegre, porque gozaba 
la calma de la conciencia!
Oí con indiferencia 
hablar de penas y amor; 
que su dicha y su  dolor 
mi pecho desconocía, 
y jamás arder creia 
en su fuego abrasador!
Y le pesa?

No lo sél
No diré si lo que siento 
es placer, 6 si es tormento; 
pero me espanta!

Por qué? 
Porque observo que mi íé 
vacila; porque he perdido 
la cabana en que he vivido: 
porque temo nuevos males 
de estos poderes fatales 
que á ampararnos han venido! 
Porque siento que los dos 
marcliemos encaminados 
por poderes escudados 
que no proceden de Dios!
Y que vayamos en pos 
de una dicha apetecida, 
•lejando en esta partida 
que tenemos empeñada, 
por una dicha ganada, 
una eternidad perdida!

■\i KOKA. No existe ningún poder
que no emane del Creador: 
del que vino con amor 
por el hombre á padecer!
Y si es que te asombra el ver 
á esas Sílfides y Hadas
á ludían determinadas, 
modera tu admiración.
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Ron.

porque cumplen la misión 
para que fueron creadas! 
Siguiendo á cada mortal 
un genio del bien camina; 
mas le ciega y le domina 
también un genio del mal; 
y si á su influjo fatal 
el hombre cede, y la palma 
le entrega, pierde la calma 
por su mala inteligencia, 
perdiendo con su conciencia 
la salvación de su alma!
A estos genios, la poesía 
los ha personificado; 
facultades les ha dado, 
hijas de la fantasía; 
y poco importa á fe mia 
que en la pintura ideal 
(le su mente terrenal, 
se nombren diablos y Iftdas; 
ángeles, ninfas aladas, 
ó genios del bien y el mal!
No me extraña tu temor 
que por ignorancia sientes; 
mas noto que le arrepientes 
de haberme dado tu amor!
Esto aumenta mi dolor 
y mi corazón lo llora!
Si es así, desde esta hora 
puedes cambiar tu destino, 
y apartarte del camino 
de la desdichada Aurora! 
Arrepentirme de amarte! 
Aurora! Yo no concibo 
que lo pienses, cuando vivo 
tan sólo para adorarte! 
partir yo y abandonarte!
¿No comprendes que en rigor 
esta dnda, este temor 
que ocasiona mi agonía, 
es qjie temo, .Aurora mia, 
perder mi dicha y tu amor!

_  49 -



— oO —
Aurora. Pèrder mi amor!
Hod. Y me fundo, 

Aurora, en que siendo el mío 
más que amor, un desvarío 
tan inmenso, tan profundo, 
no me basta que en el mundo 
alcance mi buena suerte 
ser tu esposo y poseerte; 
que anhelo, Aurora querida, 
encontrarte en la otra vida! 
la que principia en la muerte!e s c e n a  IX .

DICHOS y la DAMA BLANCA.

Dama . Toma, Aurora, el talismán, 
se encierra en esta medalla; 
ella te abrirá las puertas 
del castillo, que ya guardan 
para evitar cuando llegues 
que tengas en él entrada.
Allí verás á tu pudre.

Aurora. Oh señora! gracias! gracias! 
Dama. Venid, que voy á guiaros; 

tened valor y esperanza!

MUTACION
Selva corta.ESCENA X.

ZOQUETE, SUSANA y PESCADORES.S usana. Pero cuéntanos.
Cuenta!

ZOQ.
T odos
ZoQ.

Dejadme!

iVo me dá la gana, 
que yo do  soy contador!... 

Sl.sana. Enlónces por qué le marchas 
y te estás sin parecer



Un P esc ,

ZOQ.

Tooos-
ZOQ.

Todos .
ZoQ.

S usana.
ZOQ.

S usana

ZoQ.
Sus'N A
ZoQ.

T odos .
ZoQ.
Susana

y luego vuelves y alarmas 
(liciéndonos que si viste 
cosas tan extraordinarias, 
y que si fué, que si vino.
Y cuando nos mete en ganas 
de saber y preguntamos,
no quiere decirnos nada!
No quiero, no! Y no os diré 
que después que las taimadas 
visiones con brujerías 
me dejaron en la playa 
sordo, me lie encontrado á una 
que vino y con mucha gracia 
me ha curado la sordera.
Y cómo? Cómo?

Machaca!
Y empoñailos en que cuente; 
no os diré ni una palabra!
ni sabréis que es muy típnila. 
Bonita?

Como una plata!
Pero no me preguntéis, 
que no quiero contar nada! 
no diré esta boca es mia!...
No me preguntes, Susana! 
también hablamos de tí.
De mí? Qué hablasteis?

Necuaciian!
no lo sabrás!... Pero tienes 
una amiga declarada!
Amiga, quién?

lia visión!
Pues me conoce?

Ya baja!
si conoce á lodo el mundo; 
y digo, que la muchacha 
es retozona, cabal, 
y alegre como unas Pascuas! 
me ha hecho pasar una noche..-. 
Cómo!...

Bah! No lo digo!
Habla!



XoQ. Y dale! No quiero hablar! 
si no quiero contar nada!

. lio me entendéis? ni deciros 
que después que mil hazañas 
hizo conmigo y me dió 
unos sustos que me espantan, 
para que yo me acostase 
me proporcionó una cama, 
y que mi ropa se fuó, 
me quedé en camisa, y gracias 
á que me acosté corriendo 
y rae tapé.

Tonos. Sí!
Zoo. Caramba!

y que rae tragó la tierra 
escondido entre las sábanas! 
y en unas simas oscuras 
rápido me deslizaba, 
y me fui á parar... ea! vamos!
:i que á nadie se le alcanza, 
ni adivina á dónde fui 
á parar?

SusA-VA. La cosa es clara,
á alguna mina!

ZoQ. Cá! No!
que ni allí hay mina, ni mana; 
una mona, de ia mano 
uo sé cómo, de la cama 
echándome un saco seco 
que tuvo soca, me saca; 
y aunque yo empujo, me empuja 
como á muñeco de paja 
y me lleva como á paje, 
y á escape conmigo escapa, 
y corre y me hace que corra; 
y rompe por una rampa, 
que corriendo más que un carro 
tras de su rastro me arrastra! 
pues cogido del cabello 
como caballo que marcha 
con acial sujeto; y tanto, 
que tonto yo me asustaba,
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SüSÂ A.
ZOQ.

llegué á un sitio en que era poca 
la claridad y esa opaca: 
yo dije: «aquí que no peco; 
poco puedo, ó de la fama 
dice el pico, que soy gallo 
de muchísimas agallas!
Mo veo eu el infierno y llamo: 
que me asuslo de las llamas, 
y las yemas de los dedos 
(le los pies se me quemaban!... 
Allí asombrado vi mozas 
como los perros, con mazas; 
y mazos de condenados 
se estaban haciendo rajas, 
por haber pecado en rejas; 
y rojos, porque se asaban; 
porque los diablos los soban 
y atormentan por sus macas; 
allí el que estuvo en la Meca 
y el moka en vida tomaba, 
ahora está tragando guita; 
y cada gota que traga, 
le parece que es un gato 
que los hígados le araña; 
y dicen que no les gustan 
las bromas que allí les gastan! 
Has estado en el infierno!
De allí llegué esta mañana!
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Un P esc . y no le has quemado?
ZOQ. No.

S usana.
ZoO’

Pero he aprendido... anda! anda! 
como que el que más se instruye 
es el hombre que viaja!
Y cómo viven los diablos?
Es claro! como en su casa! 
mucho mejor que nosotros; 
itllí se roban la capa, 
y ha habido quien ha robado 
á su compañero un asta!

Un Pksc y no los castigan?
Ca!

Castigarlos! vaya, vaya!
ZoQ.



Si hay un código penal 
enlre eüos, que es una alhaja! 
allí so. mata, se roba, 
se insurreccionan, arrasan, 
destruyen; se les indulta 
y vuelven á las andadas!
El infierno estií tranquilo, 
y .lo mismo que una balsa 
do aceite; en unas zaliurdas, 
hay combates y jaranas: 
en otra.s, muertes y horrores; 
en otras, diablos que claman 
*̂n contra de su gobierno; 
en otras, palos y zambras; 
en otras, conspiraciones, 
zozobra y desconfianza; 
pero el resto está tranquilo!

U?i P e sc . y cuál es el resto?
ZoQ. Vaya!

K1 resto, es el resto, estamos? 
de nada se resta nada!
Y lo que es seguridad 
individual... si! ya baja! 
el que se pone en camino, 
puede encomendar su alma; 
que es fácil que hagan con él 
alguna barrabasada, 
ó que se rompa la crisma 
por puentes y vías cortadas! 
que le roben, le secuestren, 
ó que á palos le deshagan! 
en e! mundo, contra el diablo 
nos escuda la cruz santa; 
el que hulla allí á Santa Cruz, 
tiene lo que le Iwce falta! 
Predicadores seglares 
en todas partes se hallau; 
poro en cambio, en los caminos 
bay bandidos con sotana! 
Aquello es un laberinto!...
Serán horribles las diablas!

ZoQ No tanto como se cree.
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Susana.
7aìq .

Toros.
Zoo.

las Iiay de muy buenas caras!
Y cómo visten?

Con lujo!...
no ves que son hembras?

Basta!
Los figurines de modas 
son una horrorosa plaga 
que arruinan las familias 
que lodo en trapos lo gastan; 
deben mucho; pagan poco, 
que es socorrida la trampa; 
los diablos son muy felices; 
tienen el papel en baja; 
la deuda llega á las nubes; 
contribuciones en alza.
No hay quintas; pero tampoco 
los voluntarios se enganchan; 
porque allí la voluntad 
dicen que va muy escasa! 
los asuntos perentorios 
se toman con mucha calma, 
y hay una desidia crónica 
que no pueden desecharla!
Hay jueces, mas no hay justicio; 
el que no quiere no paga; 
la destrucción está en auge; 
las arles abandonadas; 
ellos dicen que progresan,
V en fin, que el infierno marcha!

Susana. Y para salir de allí,
cómo le has valido?

Yaya!
estaban en elecciones; 
yo volé de buena gana _ 
ili que el gobierno queria.
V asi tuve vara alta; 
pagué diez y ocho reales 
y me dieron sin tardanza 
mi cédula, y á vivir, 
no halló obstáculo en mi marcha; 
quedaron con sus consumos 
y mi fuga consumada!.••
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Susana. Y ya no le volverás!
ZoQ. No es fácil que yo me vaya;

pensé que el mundo era malo 
y que en él solo había plagas, 
mas al venir del infierno, 
aunque fué corta la estancia, 
comprendo que vendrá malo 
que al malo bueno le haga.

ESCENA XI.
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DICHOS y  MARIETA, con una vara como un taston .

Mar. Zoquete!
ZoQ. Cielos! Es ella!

la visión! Esa es!
T odos. Huyamos!

(Vánse todos menos Zoquete.)
Mar. Qué necios!
ZoQ. Si es tan bonita,

por qué causará este espanto?
Mar. Adónde vas?

' ZoQ. Á mi casa,
porgue me están esperando!

Mar. Ahora te vienes conmigo!...
ZoQ. Contigo?...
.Mar. Tiemblas, bellaco?
ZoQ. Pues no be de temblar si tú

me das tan solemnes chascos?
Que no voy contigo, ea! 
que no voy!

Mar . Y o te lo mando!
ZoQ. Para llevarme otra vez

á que vuelva á ver los diab!o.s?...
M a r . No tal! Yo te necesito;

por si te ocurriese algo 
ó en peligro te encontraras, 
aquí esta vara te traigo!
Tómala.

ZoQ. Yo? Y para qué?
Mar. Tómala, que es buen regalo.

(La toma Zoquete.)



ZOQ.
Ma r .

ZoQ.

Ma r .
Zoü.

M a r .

ZOQ.

Muí.

Zoo-

Tú no sabes su virtud!...
Tiene virtud?

Es un raro 
talismán; con ella puedes 
defenderte en todo caso!^
Recuerdo que cuando niño, 
mis abuelos me han contado 
unos cuentos muy boni tos 
de encantadores y mágicos, 
que con varas de virtudes 
hacían prodigios varios!
Si esta fuera como ellas, 
pero no lo será, claro! 
porque no me la darías 
á mí si pudiera tanto!
Pues sí puede y te la doy.

Para defenderme? bravo!
Si fuera más larga, vaya! 
pues pudiera á mis contrarios 
zurrarles bien desde lejos!
(La va ra  va creciendo haata las bambalinas ) 
Zoquete, vamos despacio!...
( E l la  escucha sin m irar la  vara hasta su uem vo.)

Si esa vara te protege 
y te libra de cuidados; 
si vences dificultades, 
si en peligros quedas salvo; 
si te liace más poderoso 
que á las brujas y los diablos, 
creerás en mi protección.
Chica, te escucho y me escamo, 
que me has dado sin piedad 
álgunos solemnes díaseos, 
y la verdad! no me lio!
Y si encuentras demostrado 
que mientras oslé esa vara 
que no aprecias en tu mano 
eres invencible? linlónces 
te convencerás, bellaco.
De modo que si lo viera...
Ya lo creo! Y puede tanto
esta varilla tan corta... (La mira ahora.)

— 57 —



Ma h .
Zoo.

Ma r .
ZOQ.
Ma r .
ZOQ.
Mar.
Zoo-

Ancla, anda! lo que ha estirado! 
parece que voy de pesca!... 
digo, digo! vaya un palo!
No dijiste que era corto?
Ahora digo que es muy largo 
y blieno para llevar 
una manada de pavos!
Con él eres invencible.
Si? Pues voy á ser muy bravo! 
Me seguirás?

Sí! le sigo!
Pues vamos entóncesl

Vamos!
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müTAClON.
Kxterior de un castillo antig'uo; el primer término lo com­
pondrá una m uralla con la puerta cerrada en el centro, y á 
los lados, junto  á  los bastidores, dos torreones, el segundo 
otra muralla con otros dos torreones más a! centro, y el ler- 
oero otra m uralla más alta con un gran torreen en el centro, 
-n  éste la bandera con las armas del Marqués; al hacerse la 
mutación, Giácomo y  soldados centinelas, estarán en el p r i­
mero y  segundo término del castillo; á  poco saldrá en el pri­

mero la W illy : celaje al foro: bastidores de fortaleía.

ESCENA XII.
OIÁCO.MO y SOLDADOS, en seguid.i la WILLY, de vieja.

Giacomo. Mucho ojo, centinelas!
la puerta siempre cerrada;
no se contesta al que llame;
y si alguno se empeñara
en entrar, y su osadía
n tal extremo llegára
que se atreviera á intentar
escalar esta muralla.
que los arcabuces vuestros
les manden certeras balas! (Saie u wmy.)

'Viu.T. Bien, Giácomo! muy bien!
G iacomo. (Kn todas partes se halla



A
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esta vieja maldecidaH
"WiixY. Ya sabes que se me alcanza

lo que piensas, y que puedo 
• castigarte... conque basta!

Á cumplir la obligación!..,
Cuidado, que no se trata 
de resistirá un ejército; 
sino á los ruegos y iágrirnas 
de un genio malo, que viene 
en forma de bella dama; 
y para ver si os conmueve, 
os contará mi! patrañas!
Si la veis llegar, al punto 
ocultaos tras las murallas! 
no la oigáis ni la veáis! 
conque cuidadilo!

(iiACOMo.
segura, que cumpliremos!...

Willy. Ya llega! ocultarse...
Giacomo. ,, ,
Wiu.v. Calla.

(Toiíor se ocuUan.)

ESCENA Xll.
AURORA Y RODUCFO, por los bastidores primer 

derecha.

l\oi». Cs este .\urora el castillo 
del caudillo; 

del desgraciado .Marqués 
á quien le dió la victoria 
en oíros tiempos la gloria?

Aurora. Sí, Rodulfo! Sí! liste es!
Rn tan basta forlaleza 

donde empieza 
la historia de mí dolor, 
yo desgraciada be nacido;
¡le allí mi madre ha partido 
para otra vida mejor!
Mansión en que mis mayores 

sus amores

lérmino



liOl).

A iíkora .

WlULV.

apuraron con piacer; 
tú que de amor fuiste el nido, 
á sor aJhergue has venido 
de angustioso padecer! 
Monumento que en la historia, 

de ia gloria 
de mis mayores serás 
por siempre mudo testigo; 
dame hoy en tu centro abrigo 
y al dolor auyentarásl...
Deja que al padre que llora, 

llegue Aurora 
á darle esperanza y fe; 
que yo su feroz martirio, 
yo su violento delirio 
con caricias calmaré!...
Me abandonó fascinado, 

desgraciado, 
en su desesperación!... 
pero tan duro abandono, 
cual hija olvido y perdono; 
contra un padre no hay razón! 
Que aunque viví desdichada, 

condenada
siempre á sufrir y llorar, 
hasta que quiso mi estrella, 
que mi protectora hella 
me viniese á consolar.
Aunque por su error tan ciego 

sin sosiego
llevé la desdicha en pos, 
á un padre no ha de juzgarle 
el hijo que debe amarle! 
juzgarle le toca á Dios! 
Tranquilízale, mi Aurora; 

llama ahora.
(Llama Aurora a | castillo.)
No habrán oido?

Quizás!
llamo otra vez! qué inhumano 
silencio!
(Dentro.) Llamas en vano,
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porque aquí nunca entrarás!
Aukoha. Que no entraré?
W iu .Y . Es lo seguro!

te lo juro!
A u ro ra . Eres el g e n io  fatal,

el que á mi padre esclaviza; 
la traidora que lo hechiza; 
la infame diosa del mal.

W iu .Y . Vo, que fustro tu esperanza, 
mi venganza

sacio en tu padre y en tí!...
Aurora. Pues ahora serás vencida!

talismán, dame en seguida 
la entrada que husco ahí!

MUTACION.
Trausformacion: caen los torreones Y murallas, formando el 
prim er término «na balaustrada con dos escalinotas con pasa­
m anos, al lado de los bastidores; el segando otra balaustrada 
con otras dos escalinaUs; el tercero otra balaustrada; el torreen
,leí centro un templete donde estará la Dama Blanca; todo el 
resto de la  decoración á gusto del pintor con arquitectura sun­
tuosa: Aurora y  Rodulfo suben hasta el templete, las galería« 
se  pueblan de Sílfldes, Nereidas y  Genios. Música, Bengala, 

nquraciones y  grupos de Sílfldes y  Silfos.

' CORO DE NEREIDAS V SÍEFiDES.

La Willy traidora 
vencida quedó;
Aurora, la dicha 
de tí viene en pos!
Nueslra hija adoptiva 
disfrute de paz, 
no en vano se nombra 
la hija del mar!...
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FIN DEL acto SEüCfNDO.
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ACTO TCKCCIUh
Selva corU. Oscuro.

líSClíNA l>mMEUA.
Las W1I.LYS, de viejas.

Co ro . P u es  nos llam a
n u es tra  re ina  
y debem os 
a c u d ir , 
todas ju n ta s  
volarem os 
y n o  h ab rá  
m ás q u e  p ed ir .
Y como brujas 
muy viejecitas 
y arrugadilas 
volemos ya!
Todas tosiendo 
porque nos crean 
los que nos vean;
já! já! já! já! (Tosiendo.

Como plaga de langostas 
vil los campos á arrasar, 

al castillo 
llegaremos 
arrasemos
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sin piedad!
jíí! já !  j í f j á !  (Tosiendo.)ESCENA l í .

1,

DICHAS y ZOQUETE.

ZoQ. Pues señor, bendito palo! 
por todas partes que voy 
parece impongo respet í.
Qué miro! Válgame Dios!
Cuánta dueña!

Una . Maucebito!...
T odas. (Cogiéndole y rodeándole.)

Ven acá!
ZoQ. Es una legión

de brujas!...
U.NA. Vente conmigo!
O t r a . Conmigo! (Tirando de él por todos lados.) 
T odas. Conmigo!
ZoQ. Horror!

Me vais á descuadernar!
Una. Vente conmigo, pichón!
Otra . Q ue no soy lo q u e  parezco!
Una. Conmigo!
O t r a . Conmigo!
T odas. No !

conmigo!
Z'-Q. Viejas malditas!

Uif! Soltadme!... Qué aluvión! 
recurro al palo! y al punto, 
orda de brujas feroz, ' 
como á manada de pavos 
os haré correr!

Una. Horror!...
tiene poder!

Otra . De la o tra!
T odas. Huyamos!... (v án se  corriendo.)
ZoQ. Gané la acción!

Pues señor, este páiito 
6 palazo, es el mejor 
talismán que darme pudo



L

la encantadora visión!
Lo cierto es que hace dos horas 
que lo lenqo; sólo dos, 
y llevo por todas parles 
el espanto y el terror! 
Hombres, mujeres y brujas 
respetan este bastón!...
Cuántos alcaldes quisieran 
uno igual, porque en rigor 
poco respetan los suyos 
en esta generación.
Mas dónde se habrá metido 
la hermosa que me lo dió?
Es bonita como un cielo! 
pero tiene la aprensión 
de querer que yo por fuerza 
ia tenga á Susana amor; 
y á mí me gustaba, es cierto; 
ipero luego apareció 
esa hechicera divina, 
y siento una desazón!... 
cuando recuerdo su cara... 
y sus piececilos, olí!...
Pero quién viene? Otra vieja!, 
de aspecto horrible y feroz!ISSClíNA n .
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ZOQÜF.TK y Is WILLY.
W illy . E scuche el m ancelio

de talle g e n til , 
q ue  a lg u n as  v erdades 
le vengo  á decir!

7üQ Pues diga la vieja
de larga nariz; 
de barba saliente, 
color de carmín; 
d e  ojillos hundidos; 
de horrible, cariz, 
que tal lo presenta 
su rostro incivil,
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7jOQ.

W illy .
Zoo.

qi]<‘ anuD cia  borrasca; 
desdicha sin fin! 
rae t ie n e  d isp u esto  
sus frases á  oir!

NVii.LT. Tú estás engañado 
por genio suti!, 
que te ha aparecido 
dispuesto á fingir, 
logrando embustero 
mofarse de tí!
No sé lo que quieres 
con eso decir!
No es fácil que nadie 
se burle de mí!
Que no soy tan tonto! 
Pero eres cerril!... 
Cuidado, abuelita, 
que no he de sufrir 
insultos ni apodos; 
ni yo soy cerril, 
ni el dedo me mamo 
así como así! 
Llámanme Zoquete; 
pero hay que advertir, 
que antífrasis siendo 
este apodo en mí, 
tan sólo realza 
mi ingenio sutil!
Existe una bella 
visión.

Eso sí!
De talle hechicero, 
de rostro infantil; 
de alegre sonrisa, 
que de otro confín 
surcando las aguas, 
la has visto venirl... 
Sus ojos de fuego, 
su aspecto gentil, 
su gracia hechicera 
te encanta!

'íüQ. Eso s i!

W ii.l t .

Zeo-
W illt .



"WllJ-T.

ZOQ.
WiLi.-y.
Zoo-

W illy»

ZoQ.
WlLl.T.

ZOQ.

W il l y .

ZOQ.
WtLLT.

Zoo

WlLLT,
Zoo-

Pues DO es lo que has vislo. 
Zoquete infeliz! 
ni es jóven, ni bella, 
ni mujer, en fm!
Que-uo es mujer? eso...
Lo puedes decir?
Jurarlo no puedo, 
que pruebas no vi 
tan claras...

Entóneos 
te miro en un Iris 
de ser del demonio! 
Válgame san Gil!
Qué dice?

Que astuto 
de aquel serafin, 
tomando la forma, 
se vino hasta ti; 
así te ha engañado 
de modo tan vil; 
aspira á que pierdas 
tu alma.

Ay de mi! 
y vos, abuelita, 
acaso venís...
Vengo á  prevenirte V á salvarte.

Sí?
Pues toda la trama 
logré descubrir.
Esa vara horrible 
te dió con mal fin!
Que alcances con ella 
cuanto quieras, y 
después exigirle... 
provecto ruin, 
en prí*rio tu alma!...
Y pudo encubrir, 
si es diablo los cuernos 
y él...

Cabal que si! 
Arrojo la vara ( u  tira.)
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y ai punto lie de ir... 
en busca del cura!

Willy. Zoquete, ay de tí!
Desciende al abismo, 
te aguardan allí!

ZoQ. Ab! bruja maldita,
socorro! Ay de mi!

(Hundiéndose j)or escotillón, j
Willy, Pensabas vencernos

inmundo reptil, 
perdamos á .Aurora 
con un nuevo ardid!

MUTA íIOM.
Salón corto.KSClíNA IV.

AUKORA y ROIHII.FO.
Rud. Sosiégate, Aurora mia!
-Auroka Como lograrlo? Imposible!... 

Rodulfo! cómo podría, 
sin vencer la alevosía 
de esa diosa aborrecible!
Ya que no pudo evitar 
en el castillo mi entrada, 
lia conseguido engañar 
á mi padre, que el pesar 
su raaon tiene embargada!
Me rechaza con horror; 
le mata el remordimiento; 
me llama genio traidor, 
infame y embaucador; 
huye de mi! qué tormento!

Rod. Con paciencia hay que aguardar; 
que puede que alguna vez 
le consigamos calmar, 
y en su razón encontrar 
UD punto de lucidez!

Aurora Si es que esa Willy fuuesla 
en él saciando su ira
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R o d .
Auro ra .

Rüd.

Aurora

llOD.
Aüror.a

Puli'.
AUROR.V

.Marü-
Aurora.
Marq.
R o d .
Aurora.

nupsfro  p o d er c o n tra re s la !
Y quién el suyo le presta?
El in fie rno  q u e  la insp ira! 
T ra s to rn a n d o .su  razó n  
q ue  m e reco n o /x a  ev ita ,
Y con infame intención 
desgarra su corazón 
esa hechicera maldita!
Y no hay medio de vencer? 
yo tengo valor y acero;
y aunque es mengua que en mujer 
sus iras venga á ejercer 
un liombre, yo considero 
que esa que á tu padre engaña, 
es vibora venenosa;  ̂
es una infame alimaña,^
(¡ue provoca nuestra saña 
vengativa y rencorosa!
Ay Rodulfo! Tu valor 
y tus iras, y tu acoro 
y tu vengativo ardor, 
por desdicha, con dolor 
inútiles con.«idero!...
Tú no la puedes lierir.
Oh! Si que puedo!

No tal!
\ procura desistir, 
porque no puede morir 
la que ha nacido inmortal!
A u ro ra , t ien es  razón!
El mal y el bien siempre en guerra, 
para cumplir su misión, 
existirán, porque son 
eternos sobre la tierra!
( D e n tr o . )  Dejadme! ..D e ja d m e  ya!
Oran Dios, un nuevo delirio!... 
(Doniro.) Qiiiéü de mi me librará! 
Mirale! se acerca!

Ah!
Es terrible este martirio!
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-  70ESCENA V.
DICHOS y el MARQUÉS.

Mvrq. Sombra hechicera, que mis pasos sigues; 
que me acosas constante noche y dia; 
por qué tan obstinada me persigues 
desgarrando implacable el alma mia?
Por qué sin compasión esta cadena 
que oprime el corazón y lo tritura, 
aprietas más y más, y la honda pena 
derramas en mi pecho sin ventura?... 
Déjame de una vez! deja que el alma 
tenga sólo un momento de respiro; 
deja que encuentre el corazón la calma, 
exhalando su angustia en un suspiro! 
el vaticinio horrible, me hizo esclavo 
por el labio maldito de la impía! 
por vil superstición, he sido al cabo 
padre inicuo y cruell Pobre hija mia!...

.Aurora. Retírate un momento; acaso ahora 
calmar un tanto su delirio pueda.

Roí*. Dios que tu pena ve, te inspire, Aurora!.
Aurora. I-evc esperanza  al co ra z ó n  le queda!ESGE.NA VI.

AURORA y el MARQUÉS.

Auro ra . Señor?
Marq. Quién eres?,.. Quién! Dejadme .solo!.

Vienes á atormentarme como ella? 
no he de librarme de! inicuo dolo 
que hace más larga mi mortal querella?
No vengo á atormentaros; sólo quiero 
hallar un medio ile aliviar su pena. 
Imposible.

Por qué?
Destino fiero, 

á perpètuo martirio me condena!
Au ro ra . Y si no fuera así?... Si condolido

Au r o r a .

Ma rq .
Au ro ra .
Marq .



eie la n ío  p ad ece r, el m iám o cíelo 
hoy llegar hasta  vos m e ha perm itido  
in eusajera  de  d icha  y d e  consuelo?
V olved en  vos, s e ñ o r ! . . .  T odo lo alcanza 
la san ia  fe, con la q ue  el a lm a a lien ta , 
que es el faro feliz de  la esp eran za ; 
e l ir is  q ue  te rm in a  la to rm e n ta ! ...
Q ué cau sa  v uestro  m al?

P u es  tu  la  Ignoras?
Si q u e  la ignoro  J  c o n o c e rá  a n s io !...

Mahq T ú m e h ab las conm ovida! S i, t u  I o ra s ... .
p arece  q u e  te  afec ta  el dolor m ío!

AOHO».. víanlo como á vos!...

‘ cuáles latrisle y las tim era  h istoria
q ue causa  m i pesar? T u  voz m e obliga, 
p ro cu ra ré  a tra e r la  á  mi m em o ria ...-

E ^ p T ra l .^ 'e ^ íu lh a l  E n  el jardín florido 
en  que se ostentan del AbrlUas galas; 
do entre Dores el ave iiace su  mdo^ 
y cubre á s« s hijuelos con  su» alas.
E n  el verjel frondoso  q u e  alfom brado 
d e  delicadas y p in U d as Dores, 
se re sp ira  el am b ien te  perfum ado , 
y se  ad m iran  su s  fo rm as y  colores.
Allí entre cenadores primorosos
q ue’ h a lla n 'su  so m b ra  en  la teg ida  ram a, 
fo rm ando  m il d ibu jos caprichosos 
festoneados d e  a rra y a n  y g ram a.
D onde c rece  la v e rd e  en red ad era  
q u e  va ex tend iendo  su s to rc idos brazos,
« a la  d e  la  fecunda p rim a v era
n ue c iñ e  á los a rb u s to s  co n  su s lazos! 
D onde sa ltan  los pardos ru iseñ o res 
aleg res por las p a rra s  y  ro sa les ,
Y lu c e n  los jilg u e ro s  su s co lores,
Y vuelan  ch am arices y pardales!
Allí doude se  escu ch a  el d u lce  tr in o  
d e  m illares de  aves p o r el d ía , 
y el m u rm u llo  de  a rro llo  crista lino  
l'orm a el bajo d e  ta n ta  m elod ía ,
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con mi osposa feliz me contemplaba; 
allí gozaba celestial ventura! 
fruto cié mis amores esperaba, 
y mi placer rayaba en la locura!
Aquel era un segundo paraíso; 
allí pensé gozar eternamente; 
mas como á Adan y Eva, de improviso, 
mató nuestra ventura la serpiente!
Yo lo recuerdo bien! En esta calma 
vino un ser á rasgar el pecho mio. 
y el sosiego robándole á mi alma 
arrastróme á mi ciego desvarío!
(Cae en el sillón: cesa la  melodía.)

Aurora. Y ese ser miserable, a vuestra mente 
fascinó con malditas predicciones; 
falsos augurios que .mintió vilmente, 
ocultando perversas intenciones.
Mató vueslr« conciencia y vuestra dicha; 
causó la muerte á vuestra esposa amante; 
sembró en vuestro ca.stiilo la desdiclia 
con su palabra, desdo aquel instante!

Marq. Quién eres tú que sabes el secreto?... 
tú que ignorarlo bá poco me decías?

Aurora. Soy un serque os adoro y os respeto, 
y no os acuso de las penas mías.

M\rq. Quién eres? Quién?...RSClilNA Vil
DICHOS, la WILLY de vieja.

'ViLLT. Tu perdición allora!
M'RQ. Ella! Siempre ella!..
W illy. Eternamente!...
Mauq. Quién me ülierfará!
Aurora. Yo! Vuestra Aurora!
W illy. Que tú le librarás! Estás demente!

El poder que lo ampara lo lio vencido! 
otro mayor á mi furor le inmola; 
si á salvar al .Marqués boy has venido, 
quédate aquí con tu e.speranza sola!
(E lla se va por escolillon y el Mai-quós en el sillo» 
por el olro.)



\UROR\. Oh! desdichada de mí!Rodulfo! Rodulfo, ilegal...
Qué ocurrre!...

Todo perdido!.. 
Poro el Marqués?

Ven! es fuerza 
que busque á mi protectora, 
porque esa deidad perversa, 
burlando mis esperanzas, 
mis desventuras aumenta!
Y el talismán?

Es inútil! 
él me abrió la fortaleza, 
pero es impotente ahora; 
sígueme!

Dios le proteja!

Ron. AURORA. 
Roo. • Aurora.
Roo.Aurora.
Roo,

MUTACION.
S u b te r r á n e o  6 panteon negro con esqueletos, «ños-sepulcros 
.on estóluas. Oscuro. T.n el c e n tro  una urna funeranas.n tapak s c i í n a  VIH

ZOQUETE, dentro.

Esa h ech icera  visión
q ue has ta  aqu í m e  reco n cen tra
con m aléfica in tención  .. ,  , ^ay de  mi! ¿D ónde se e n c u e n tra ?  ( a u o .)
(Repitiéndose y perdnindose lejano.)
E n tra !  e n tra !  en tra ! e n tra .
(Asomando.) Q u íén  an d a rá  p o r a q u í, 
m e d icen  q u e  e n tre  y m e cuelo!
Ay Jesús! V álgam e el cielo!
P a n te ó n  es es to , sí!
E squele tos m iro  alU, 
y aqu í ta m b ié n ! ...  q u e  tem blo r!
Yo q u isie ra  sa lir p ro n to  
de aq u í, q u e  m e causa h o rro r  
este  sitio! en  él m e atonto!
T onto! tom o! ton to ! to n to .
Me llam an  to n to ! . . .  H ios m ío.

Eco.

ZOQ.

tico.
ZOQ.



rii V.

LCa.
Zoo.

si será que hablan los muertos? 
ay! que mis pies están yertos 
y estoy temblando de frío!
Es preciso que con brío 
de aquí procure escapar!
Mas la salida no veo! 
si me pudiera entregar 
á ios brazos de Morfeo!

Eco. Feo! feo! feo! feo!...
Feo me dicen ios malditos 
esqueletos! sí! no hay duda! 
mas la paciencia me acuda! 
Como ellos son tan bonitos!
Pero me importa tres pitos!
Por dónde me marcharía? 
Pienso que en vano discurro, 
y por tanta brujería 
ya me canso! ya rae aburro! 
Burro! burro! burro! burro!
Si yo no be entendido mal, 
las voces me han insultado, 
y pienso que han pronunciado 
una alusión personal!
Hasta este sitio fatal 
y tan oscuro bajé; 
de cómo, me maravillo; 
y tal me he ensuciado, que 
mi ropa pide un cepillo!

Eco. Pillo! pillo! pillo! pillo!
ZoQ. Y dale! Quiénes así

me insultan? Vaya una idea! 
y no es posible que crea 
que son los que miro aquí!
Estas .son estatuas, sí!
Los esqueletos no hablaron; 
pues en preguntar no peco, 
cuáles voces resonaron 
así en el espacio hueco?

Eco, Eco! eco! eco! eco!
ZoQ. Q ué tonto! A hora ya  lo en tien d o !

q ue p o r esas g a lerías, 
vuelven las p a la b ra s  m ías
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q ue el eco va rep itiendo!
Y yo q u e  estaba te m ie n d o ... 
pues bonito  el lance  está! 
pensé q u e  e s to s ... desvarío! 
de m i sim p leza  m e  rio  
de v e rás, já! j a j á !  já! _

Kco. Já! já! já! já! já! já! já l  ja!
Kstátuas y E sqcei.etos.

J á ! j á ! i á ! j á ! ] á ! ] á ! . . .  _
Zoo Válgame C ris to ! ... que OI, 

las estátuas se h a n  reído!
las he v isto ; las b e  oido! 
y los esquele tos!

Kstatuas y Esqueletos. S í ! . . .
Zoo Me coQteslan! Q ué te m b lo r ... .

(S . abren las lambas y salen esqueletos por loío*

lados.) , ,
Q ué es e s to !... Mi asom bro  crece! 
tris te  d e  mí! m e  p arece  
q u e  m e faltará  el valor!

E S C B N A .  I X .
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Ksq . i ." 

ZOQ.

EsQ- 2 .’

ZoQ. 
E sq. i .

ZoQ. 
Esq. 2 
Zoq.

Esq .
Zoq.

zoquete y esqueletos.

T á  sabss cuál es la su e rte
del q u e  e n tra  en esta m ansionT

Si n u n c a  he ven ido  aquí
cómo he  de sab erla  yo?
P u es se  queda hecho  esquele to

ó eslá tua! ,
V álgam e Dios!

‘ Y cu an d o  aq u í ba ja  a lguno  
no  se  le  da p o se s ió n ...

_ Posesión

Eso d e  m en g u ad o , aú n  no!
m en g u aré  si es q u e  m e q u ed o  
tan  en ju to  co m o  vos!

.• P osesión  d e  su  destino! 
B onito destino! h o rro r .
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ZOQ. 
E s q . 2 . ”

ZOQ,

2.'

1. «

2.“

pues si fueran como estos 
los que paga la nación, 
no hubiera conspiraciones 
ni partidos!... no señor!

Esq. i.°  Su venida celebramos,
conque empiece la función!.
Función? bonita estará!
Ven tú con nosotros dos 
que pues á tí te festejan, 
y es gente de buen humor, 
colocado en tu sepulcro 
debes presidir.

Que no!...
que yo no quiero enterrarme 
en vida!

Por precisión!
Ven acá!

Favor! Socorro!
,(Lo suben sobro el sepulcro del centro.)
Kn vano pides favor!
Ya estás bien.

No! Lo que es bien...
Pues chililo y atención!
(Coro de Esqueletos y Estátuas acompañado con 
hueseras, bailando una danaa de paloteo con fema­
res que socan en las manos.)

Celebremos la venida 
de este insigne compañero, 
porque ya no vuelve al mundo 
otra vez en carne y hueso!
.\quí dentro nos lo envían 
y es la presa singular, 
y aunque no está de mal año 
pronto seco quedará! 

traca, traca, 
traca, traca, 
traca, traca, 
traca, trá!...

Es la Willy vengativa 
quien lo manda á este lugar, 
cual nosotros es perdido 
porque aquí se quedará.

E sq 
ZOQ

E sq 
Esq 
ZoQ. 
Esq . 1 .‘



ZOQ.

Í'SQ. 1.'
Ksq . 2 .‘ 
ZOQ. 
Es q . 2 .'

ZoQ.

Esq . 1. 
Esq . 2. 
ZOQ.

Esq . 2, 
Esq, \

I.OUO.

ó se trueca en mármol frió,
<5 se empieza á disecar 
hasta ser un esqueleto, 
porque en eso parará, 

traca, traca, 
traca, Iraca, 
traca, Iraca, 
iraca, trá!

(Cosa el baile y  la niiisica.)
Av! Se me herizael cabello!... 
va uo vuelvo á ver el sol! 
disecarme como á un pájaro.
Esto es horrible, feroz.
Zoquete, llegó tu hora!
Elige sin delencionl 
Que yo elija? Y bien, qué elijo? 
Qué prefieras ser mejor? 
esqueleto cual nosotros, 
ó eslátua!

Viálgame Dios!
Y he de ser...

. Precisamente.
No hay remedio!

Bien! Pues yo., 
ay! Si no sé que decir... 
pero esqueleto! Qué horror? 
estátua... bah! Ménos maU
(Se transforma Zoquete en eslátua y 

pedestal )
» Estatua erc.s. 
o Ya eligió!

Pues que vuelva cada cual 
y á buscar su panteón.
(Marcliantlo )

Ya ha quedado eternamente 
este mozo por acá, 
bien venido! bien venido, 
ya tenemos uno más, 

traca, traca, 
traca, traca,

Ift urna on
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MUTACION.
SeJva muy corta.

e s c e n a  X .
aurora  y  la DAMA BLANCA.

No flejes, Aurora bella, 
que te abaudone Ja fe' 

A urora . No! jamás la perderé, '
cifro mi esperanza en ella' 
f^cro hay momentos, señora, 
en que el alma desespera; 
momentos de angustia fiera 
y que ej corazón los llora!. 
Que en esta lucha fatal, 
por más que yo á la fe acudo, 
de que Iiaya justicia dudo 
cuando así domina el mal'

i ' ama. Pruebas para e) alma son- 
SI sale de ellas triunfante’ 
encuentra más adelante 
la justa compensación! 
Vendrán los dias serenos 
y terminará esta guerra, 
que los malos en la tíorM 
santifican á los buenos'

A urora . Pero mi padre angustiado, 
y con la razón perdida, 
arrastra penosa vida 
á esa Willy esclavizado!
Me prometisteis que yo 
para salvarle...

Es verdad!
mas su excesiva maldad 
torpes medios empleó!
Tiene á tu padre sujeto, 
y -SU razón fascinando ’ 
le hace que viva penando, 
pues la venganza es su objeto.

Ü aMa



Sn malèfico poder 
perderá auuque no le cuadre, 
en el punto en que tu padre 
te llegue á reconocer!
Descansará su concienciaj 
la calma recobrará, 
y la Willy perderá 
su destructora influencia.
Que aunque inmortal, relegada 
por un poder más potente 
será, á la zahúrda candente 
donde sufra condenada, 
lilla lo sabe y procura 
que no llegue ese momento: 
evita el conocimiento 
fomentando su locura,
Pero esto ha de concluir; 
el .Marqués aunque la aflija 
reconocerá ú sn liija 
y tendrá que sucumbir!

A u r o r a , Pe.ro eso, cuándo?
Da m a . No sé!

que el que puede más que yo 
hoy mi poder limitó 
y aún no comprendo por qué! 
Respetemos, hija mia, 
sus designios elevados, 
que siempre fueron dictados 
por recta sahiduría!. .

Aurora. Y en tanto, qué debo hacer?
Dama. Luchar con la adversa suerte.
Au ro ra . Y si llega á darnos muerte 

esa horrorosa mujer?
Dama. N o es m u je r , p o r  m ás q u e  sienta 

com o tal to rp e s  pasiones; 
odio, celos é  ilu s io n es , 
desesperación v io le n ta ! ...
Ser fantástico, creado 
para una misión fatal; 
representación del mal. 
con espíritu malvado!
Peni no le es pormitído
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M A u.
Au r o r a .
Ma r .

Dama.-Mah .

A uro ra .
M a r .
D ama.
.Ma r .

Dama.

matar; poiirá con vil arle 
al precipicio llevarte 
oon intento fementido.
Podrás como con.secuencia 
si le (lejas conducir, 
on el abismo morir 
á causa de tu imprudencia,
Pero ella matarte, no!
Para evitar su falsía, 
seré tu amparo y tu íjuía, 
que al bien represento yo!ESCIÍ^A XI.DICHOS y Ma r ie t a .
Al fin te encuentro!

Qué pasa? '
Qué pasa? Que estoy temiendo 
que todo nuestro poder; 
que los talismanes nuestros 
-sucumban!...

Pues qué sucede? 
La Willy no sé qué ha liecho 
de Zoquete el pescador, 
tan inofensivo y necio, 
con quien yo rae divertio, 
porque ni vivo ni muerto 
se le encuentra en parte alguna; 
ademas hace un momento 
hablaba yo con Hodulfo, 
cuando de pronto vinieron 
unos hombres muy armados, 
aunque inválidos y viejos, 
cogiéndole por sorpresa, 
y se lo llevaron preso!
Preso! adeínde?

No lo sé)
Al castillo!...

Uno de ellos
dijo: «La dueña io manda 
y hay que obedecer.»

Comprendo!

— 8Ü
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es infamia de la Willy!
Nosotras le salvaremos!

Mab. y á Zoquete? El pobrecito!
Dama. V e ré  si d escu b rir  puedo 

dónde se  halla.
M a» . Ojalá,

porque al fin, qué mal ba hecho
á esa endemoniada bruja,
él, que es un simple! un zopenco!

Aurora. Rodulfo!... Cuánta amargura 
y cuánto pesar te cuesto!

Dama. Sígueme, Aurora, al castillo;
que no es posible que el cielo 
pueda consentir que el mal, 
triunfe del bien mucho tiempo!

unjTAGion
Sata corla, con dos retratos de cuerpo «ntoro.KSCENA X!.

GIACOMO.

Pues que en esa galería 
ya se encuentra el prisionero, 
aquí estoy de centinela 
porque no se escape! Temo 
que por mágia 6 brujería 
se lo lleven, y que luégo 
la maldita me haga cargos, 
la que todo lo ha revuelto!
Á mis años, con mis canas, 
y acribillado mi cuerpo 
con cincuenta y seis heridas 
que me anuncian el mal tiempo, 
y doscientas contusiones, 
meterme en estos jaleos!
Y por quién? Por esa bruja 
que loco al Marqués ha vuelto!...
Si estos señores vivieran! (por ios roiraios.) 
los ascendientes excelsos

6



del Marqués' Qué pensarían?...
Es muy seguro que éstos, 
se pondrían á mi lado •
para defender soberbios 
al castillo!... y al Marqués 
de brujas y sortilegios!...
(Los dos cuadros con los retratos, bítjan hasta 
locar el suelo: los retratos se separan del fondo, y 
Vienen á colocarse uno á  cada lado de Giacomo: que­
dando en el marco el centro oscuro.)
Dios me valga! Los retratos!...
No liay duda! No! Que son estos! 
solamente el fondo oscuro 
ha quedado sobre el lienzo!...
Señores, muy bien venidos! 
allí pintados os vi! 
de los lienzos desprendidos, 
junto á mí os hallo reunidos 
para defenderme?

Los RETS. Sí!
G iacomo. Muy bien!... Mas quién la pintura 

de esos cuadros animó? 
porque á mí se me figura 
que es esto nueva diablura 
de la infame bruja!

Los REIS. No!
G iacomo. Que no? Me alegro infinito; 

pero ahora al veros así 
explicación necesito, 
porque saber solícito 
.si es que sois personas!

Los RETS. Sí!...
G iacomo. Lacónico es el lenguaje!

El artista que os pintó 
armas, caras y ropaje, 
si os viera en este paraje 
no os reconociera.

Los RETS. No!
G iacomo. Son señores reservados!

ah! vamos! Ya comprendí; 
esLirán acostumbrados; 
habrán sido diputados
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de los que dicen no ó...
Los IlETS. Sí!...
G iacomo. No digo?... Y en la aflicción 

que vos vemos, y el belen 
que lian armado sin razón, 
decid! Qué resolución 
pensáis que se lome?

Los RETS. Ven!...
(Le coge cada ano de una mano y tiran de él uno 
hácta la derecha y otro á  la izquierda; y  los brazas 
se van estirando hasta llegar á  los bastidores.)

G iacomo. Ay! -Me van á hacer pedazos, 
tirando los dos de mí!... 
voy á salir á retazos!
Anda, anda, anda, mis brazos 
lo que van dando de sí!
Que me vais á destrozar!...
Socorro!... se necesita 
más paciencia! No hay dudar! 
me ha querido chasquear 
esa hechicera maldita!
(Se van por la  izquierda.)

HÜTAGION.

Calería (^ombría del castillo; tres gp-andes arcos sostenidos por 
machones anchos de empuje, y que cojan los arcos el ancho del 
•'scenario, formando bóveda á  todo foro: en el telón, pintada 
sigue la galería  ó bóveda que se pierde en lontananza: *(0» 
arcos oslarán cerrados en la parle baja por unas balaustradas. 

Oscuro.

ESCENA XII.
RonuLPO.

Yo que libre en paz vivía; 
que en mi pobreza gozaba; 
que los males ignoraba 
del amor que no sentía! 
Que tranquila el alma mia 
era el corazón ageno



á esta lucha porque peno, 
yo sufro acerbo dolor 
en esta prisiou ahora, 

por amor!
por el amor de mi Aurora! 
En el valle la encontré 
con su alegre compañera, 
gentil, donosa, hechicera, 
y sorprendido quedé! 
en el instante la amé 
con tierna solicitud; 
su bondad y su virtud 
avivaron este ardor: 
la llama que me devora 

por amor!
por el amor de mi Aurora! 
El poder que la amparaba, 
deswnocido y extraño, 
empezó á causarme daño 
que de su origen dudaba. 
Más como tanto la amaba, 
su razón meconvencia, 
y olvidarla no podia.
Que yo libre cazador, 
esclavo me siento aliora 

por amor!
por el amor de mi Aurora! 
Por ella soy perseguido, 
y mi cabaña perdi! 
por ella rao trajo aquí 
un poder desconocido!
Si doy por ella al olvido 
mi libertad, mi existencia, 
mírame con indulgencia! 
ten piedad de mí. Señor, 
que sufre mi pecho y llora 

por amor!
por el amor de mi Aurora!
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ESCENA XUl.
DICHO, la WILLY du joven.

WiLi.Y. Aurora te olvidará!...
R o d . Miente tu lengua traidora; 

olvidarme!
■WiLLT. Desde aliara

ha comenzado quizá!..,HoD. .Aún alienta el pecho mío!
y á ser lo que dices cierto, 
ya de angustia hubiera muerto!;

WiLLY. Qué insensato desvarío!
Cegado por la pasión 
no comprendes satisfecho, 
que alientan sólo en su pecho 
cgoisino y ambición!
Y si como afirma es 
hija de un noble, y alcanza 
realizando su esperanza 
la reconozca el Marqués; 
si de un título beredera 
y de castillos y estados, 
de vasallos y soldados 
dueño a! lin se considera, 
piensa tu insensato amor, 
que tras ella te ha trírido, 
que aceptará por marido 
al oscuro cazador?...

Roo. Dios mió!...
WiixY. Pifensa, menguado,

en que ha de llegar un dia, 
en que con altanería 
seas por ella despreciado!... 
Dichoso fueras quizás 
siendo tu amante, tu amiga, 
la miserable mendiga; 
más la marquesa, jamás!
.(ntes que llegue el momento 
en que recibas el daño 
de un funesto desengaño



Ron.

Wlf.t.T.

Roo.
WlI.LT.

Roo.Wu.I.Y.

y te mate el sentimiento, 
huye de aquí!

Calla, calla 
Esa lengua fementida 
me abre ponzoñosa herida! 
siento que mi pecho estalla! 
Vienes la duda á sembrar 
en mi amante corazón!
No trastornes mi razón, 
que comienza á vacilar! 
Cuando su amor es mi vida! 
cuando mi existencia avanza 
con la plácida esperanza 
de la dicha prometida, 
no puedo huir; que primero, 
como si ella me olvidára 
con su desden me matara, 
morir á sus piés prefiero!
Ni aún eso conseguirás! 
no la volverás á ver!
Quién sabe?

Tú á esa mujer, 
has de olvidarla!

Jamás!
Pues conmigo en lucha franca 
te pones, aquí te dejo!
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MUTACION
rransformacion general; los arcos se van por el telar; la esce­
na ss Iransforma en una gruta de esialactitas de colores brillan­
tes; el fondo abierto, dejará ver el mar; las balaustradas eo 
•las y terraaoa de •stalaclitas; del foso sube un lecho de algas 
y *n él ia Dama Blanca y  Aurora: vista de amanecer; el sol se 

verá saliendo de las aguas.

ESCENA XIV.
OICHOS, la Dama blanca y AURORA.

Dama . .No, p o rq u e  yo le p ro te jo !
WiLLT. .Maldición! I.a Dama Blanca!

fSe hunde por escotillón.)



D ama. Rodülfo! Ordena el destino, 
que no pueda todavía 
confundir á la Hada impia 
que se cruza en tu camino! 
Pero lucho con ardor 
por aliviar vuestra suerte; 
y aunque mi enemiga es fuerte, 
no me faltará el valor!

Rod. Gracias, bella protectora!
Dama. Por eso vengo á salvarte,

y á la par, á asegurarle 
de la constancia de Aurora!
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ACTO CUARTO.

Salon del castÜIoí en el centro del foro habrá un pedestal con 
an  armero circular encima, con mazas, clavas y  partesa­
nas; á la  derecha do este pedestal, un armario con cascos 
de ^oerra: á  la  derecha del armario, otro pedestal con \in 
escodo de g^uerra: á  la izquierda del pedestal del centro, on 
armario con arcabuces; á  la izquierda de este armario, otro 
pedestal con otro escudo.

ESCENA PRIMERA.

GIACOMO y ZOQUETE.

G iacomo. Conque á tí también?
ZoQ. También

me persigue esa maldita, 
que por un engaño infame; 
por una torpe mentira, 
me hizo tirar aquel palo 
que tanta virtud tenia, 
y me zampó de improviso 
en un panteon! Me horroriza 
el pensar lo que allí vil 
y con intención maligna 
me trocaron en estátua!

G iacomo. Pero eso, cómo se explica?
Si en estatua te trocaste,



cómo volviste á la vida?
ZoQ. Yo no lo sé á punto fijo!

Sé que recobré,la vista, 
y el oido, y el olfato, 
y en fin, lo que no tenia!
Que lo mismo que el que sueña 
y al despertar examina 
con terror y se convence 
de que todo era mentira; 
que era ilusión de su sueño 
lo que padecer le hacia, 
volví en mí! Pero me hallaba 
entre las tumbas sombrías! 
temblaba de miedo!

(iiACOMo. Ya!
ZoQ. Mas la visión peregrina

que ostenta sobre la frente 
una estrella...

G iacomo. Sí?
ZoQ.- Que brilla,

estaba allí, y al mirarla, 
sentí infalible alegría; 
ella me dijo: «Zoquete,
»una hechicera maldita 
»te ha transformado en estatua, 
»y yo vine compasiva 
»á desbaratar su hechizo,
»y así le he vuelto á la vida! 
»Voy á trasladarte ahora 
»al castillo donde habita 
»el desgraciado Marqués,
»que es de sus hechizos víctima! 
»Allí debes esperar!»
Hizo resonar su lira, 
y en humo denso roe vi 
envuelto; vi que se abrían 
á mi paso las paredes; 
que espesa nube rojiza 
me impulsaba por los aires, 
ya hacia abajo, ya hácia arriba, 
que yo aturdido dudaba 
si era cierto que existia.
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hasta que me vi de pronto 
en aquella estancia rica 
donde me habéis encontrado, 
sin saber á dónde iba!

(ítACOMO. Y las gracias puedes dar 
á que yo te conocía 
de haberte visto en la playa 
pescando veces distintas, 
que si no... Pero Zoquete, 
sabes que me causa grima 
al pensar que una hechicera 
que parece una estantigua, 
haga sufrir á mi amo, 
y con tantas brujerías 
se burle de lodos!

ZoQ. Sí!
es una vergüenza!

(tiacomo. Inicua!
Á un guerrero como yo, 
con cincuenta y seis heridas 
y doscientas contusiones 
que me duelen todavía, 
tratarlo de esa manera!
Diga mi amo lo que diga, 
yo no lo sufro!

ZoQ. Ni yo!
G iacomo. Ya sospechó  la m aldita

que mi paciencia se acaba, 
y para evitar mis iras 
hizo que desparecieran 
mis armas!

Zoo. Si es muy ladina!
Gf^coMo. Pero yo encontré la llave 

de esta sala...
ZoQ. Qwe provista

está, de los utensilios 
guerreros que necesita!

Giacomo. Vamos á armarnos. Zoquete!
y voy á hacer que en seguida 
vengan mis bravos soldados, 
y se armen también! La inicua 
se presentará, y eníónces
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la acometemos con ira; 
que á tajos y cuchilladas 
concluirá su brujería; 
y cuando el amo lo sepa, 
ya no habrá remedio: mira! 
hay armas de todas clases!

ZoQ. Es verdad! Y muy bonilasi
Giacomo. Cojamos dos buenos cascos 

lo primero.
(V a al armario de los cascos, que se transforman en 
ollas y  pucheros.y

Dios me asista!
ZoQ. Hola! Cascos de Alcorcon! 

una defensa magnífica!
Giacomo. Por vida de los liecliizos!
ZoQ. Llevarlos á la cocina!
G iacomo. Cojamos u n  arcabuz 

cada uno.
Zoü. Bien!
Giacomo. Y á la impía

en cuanto se nos presente, 
la hacemos fuego en seguida!

ZüQ. Varaos allá, pero temo...
Giacomo. Ya verás cómo nos libra 

üna bala de arcabuz 
de esa bruja maldecida!
(A lcocer el arcabuz se transforman todos en escobas.)

Zuü. Bien! Anda, anda!
Giacomo. Vive el cielo!

tanta burla ya me írrita!
Zog. Pues si por falla de escobas

DO está la casa barrida, 
no es mala la colección 
que la hechicera os envía!

Giacomo. Tales burlas á  un guerrero 
con cincuenta y seis heridas, y doscientas contusiones...

ZoQ. Que le duelen todavía!
Lô  habéis dicho tantas veces, 
señor, que no se me olvida!

tiiACdMo. Aún hay allí partesanas 
y mazas!
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ZoCí.

G iacomo.

Zo(}.
G iacomo.
ZOQ.

G iacomo.

ZoQ.

G iacomo.
ZoQ.
G iacomo.

ZOQ.

G iacomo

ZOQ.

G iacomo

Zoo.

Buenas y limpia.s! 
partesanas; quiera Dios 
que en partes no nos diviilan,- 
y en lugar de partesanas, 
no nos llagan una criva!
Tomo primero este escudo!
(Va á  cogerlo y  to  encaentra agarrado á un gran 
violon. )
Qué miro!

Já! já! Qué risa!
Pero qué es esto?

Un violon! 
no sabéis lo que, eso indica? 
que lo tocáis á dos manos 
sin saberlo!

Ya me indigna!
¿Pero no será posible 
que halle un arma que me sirva 
para andar á cintarazos 
con esa bruja maldita?
Veamos este otro escudo!
(V a á  cogerlo y se transforma el escudo en tortuga.)
Canastos! Qué significa...
Coijclias tiene el escudillo! 
mirad, puede ser que sirva! 
matemos á la tortuga, 
y su concha, que es magnífica, 
bien puede servir de escudo!
Tienes razón!

Cierto!
Mira!

Coge tú un badia; yo otra, 
y á matarla.

Sí! en seguida!
(Se dirigen ai pedestal del centro á  coger las haclias 
y se transforma en un dragon que arroja fuego por 
la  boca.)
Ayl Socorro!

Nos abrasa!
Huyamos!

Dios nos asista!
Pero por dónde!



CiucoMo. Zoquete!
'̂ OQ. Que no encuentro !a salida'
G iacomo. Por aquí! Vamos, cobarde! (Tem blando.) 
ZoQ. Voy! valiente! '
G iaco.«o . Aciago dia!
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MUTACION.
Selva corta.ESCENA II.

AURORA y RODOLFO.

Au ro ra . Sólo faltaba á mi dolor profundo, 
esa duda fatal que le atormenta!

Uop. Escucha por piedad, Aurora miaf 
no te apesare mi sentida queja; 
yo no dudo de tí! de mi destino, 
que acaso á la desdicha me condena!
El sol es el fanal de luz radiante 
que da con su calor vida á la tierra; 
sus rayos, vivifican la natura; 
si le fattáran, en la noche eterna 
quedára sumergida, helada, inerte! 
falta de luz, y de calor muriera!.
Pues sabe que es tu amor, Aurora mia. 
el sol que vivifica mi existencia!
Si pasa por mi loco pensamiento 
de llegarle á perder la horrible idea, 
¿cómo quieres que el pecho no suspire, 
que mis ojos, sus lágrimas no vierta, 
que no palpite el corazón, henchido 
de la duda fatal que le atormenta!A urora. Para esa duda que tus males causa,
¿te he dado yo ocasión? Por qué recelas? 
¿por qué temes que pueda el pecho mió 
retirarte tu amor?

Aurora bella;
el mundo es exigente y orgulloso; 
y á veces por sus mismas exigencias, 
mala en el corazón más noble y puro
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las afecciones santas que alimenta!
Si consigues tu aían! Si de tu padre 
su desventura y su delirio cesan; 
si por hija por fin te reconoce, 
poderosa serás; noble y marquesa; 
ocuparás un rango distinguido; 
acaso gala de la córte seas; 
y entónces ese mundo, al recibirte 
adornada con timbres de nobleza, 
te exigirá un esposo de ti digno, 
que noble como tfi, títulos tenga!
Tú lio podrás decirle... «amo á Rodulfo, 
»soy su vida, su fe, su inteligencia!
»—Quién es nodulfo?~te dirán!—De dónde 
»ha venido ese esposo que presentas?
»No cabe entre nosotros un plebeyo!
»un hombre oscuro, de mezquina esfera, 
«que ni sabe qué padre el ser le ha dado,
»ni qué sangre circula por sus venas!»

Aokora. De la W illy  m ald ita  ios acen tos
levantan en tu pecho la tormenta, 
y no ha bastado que la Dama Blanca, 
tus funestos temores desvanezca!
Oye, Rodulfo; si mi afan constante 
es que mi padre conocerme pueda, 
no es la ambición la que mi pecho guia; 
no es que quiero blasones ni riqueza!
Sola y pobre, vagué por ese mundo, 
ave que libre en el espacio vuela, 
al viento dando sus alegres trinos, 
dichosa con la paz de la conciencia!
Al encontrar á mi afligido padre, 
quiero librarle de su amarga pena! 
quiero que torne á su razón perdida; 
que termine el dolor que le atormenta; 
quiero sólo su amor y sus halagos; 
y si al cabo mi afan se consiguiera, 
cuando esté en situación de comprenderme; 
le haré presente mi pasión violenta; 
le diré que te adoro, y que soy tuya!
Y si el mundo otro esposo me exigiera, 
yo te juro, que entónces renuncidra
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á títulos, honores y riqueza! 
á todo en fin! Conózcame mi padre! 
de la diosa del mal libre le vea, 
y no ambiciono más, Rodulfo mió! 
que siempre será tuya mi existencia! 
Tú me vuelves la dicha y el reposo; 
tus palabras amantes, me consuelan; 
tq santo juramento, es mi esperanza; 
gracias por tanto bien’ bendita seas! 
Volvamos al castillo, y esperemos 
á que mi diosa protectora, pueda 
iluminar la mente de mi padre, 
venciendo de la Willy la soberbia! 
Vamos, Aurora! adonde tú me lleves 
confiando en la fe de tu promesa, 
yo dichoso seré! Tuya es mi vida! Aurora. Solo en tu ."imor, mi corazón alienta!

K o d .

Aurora.
Hod.

MUTACION.
Subterráneo; en el centro uno pilastra ó poste toseo.KSCENA III.

I.A WILLY y les WILLTS.

En vano hemos intentado 
el mal en este castillo!

W illy. Lo com prendo! ¿N o sabéis 
q u é  deidad tiene  el designio  
(le d e sb a ra ta r  m is p lan es , 
v en ce rn o s  y  d e s tru irn o s?
Pues bien! Es la Dama Blanca!

T odas. Horror!
W illy . La q u e  h izo  el d es tino

diosa tu te la r  de to n to s , 
ó  de  b u en o s , q u e  es lo m ism o! 
Q uijo te e n tre  las deidades 
q u e  ju r a  n u e s tro  ex term in io ; 
q u e  desface los en tu e rto s ; 
q ue  dispone á  su  cap rich o  
de  un  poder ilim itado,
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Un a .

T o ü a s ;
WlM.Y.

Un a .

1 ODAS. 
WlLI.Y.

T odas.

al que ea vano me resisto!
Mas la lucha está empeñada; 
no cedo ni me retiro, 
sin dejar en pos de mi 
un padecer inQnito!
Por mí habéis sido llamadas, 
y no en vano habréis venido, 
porque de todas vosotras 
en mi empresa necesito! 
Mensajera del infierno, 
satisfago sus designios, 
y me ejercito en el mal; 
pues sus intereses sirvo 
con extremado tesón, 
al llegar este conflicto 
en que me encuentro, su ayuda 
reclamo al infierno mismo!
Volad! Pedidle á Pluton 
la fuerza que necesito!
Señora y reina, es inútil 
molestemos al invicto 
monarca; puesto que está 
este negocio perdido, 
hacemos lo que es costumbre; 
os abandono y emigrol 
Y todas!

Oh! Maldición!
Desdichadas! ¿Qué habéis dicho? 
Que contra la Dama Blanca 
luchar es un desatino; 
y ántes que quedar vencidas, 
escaparnos preferimos!
Es verdad!

Oh! Miserables! 
desobedecéis!...

He dicho!

ESCENA !V.

La WILLT.

Sola me dejan del temor vencidas
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las miserables que ántes me adulaban, 
porque medro y poder de mí esperaban, 
por feroz egoísmo envilecidas!
Há poco, se mostraban decididas; 
dispuestas á servirme se encontraban, 
y todas mi favor se disputaban, 
de mi amistad celosas y engreídas!
Hoy que ven que vencida quedar puedo, 
con desden insolente se me alejan!
A nte  el r iesg o  feroz no  re trocedo!
Si las viles así, sola me dejan, 
no rehuyo la lucha! La provoco!
Rey del infierno! Tu favor invoco!
(Se transforma el poste apareciendo, sobre un ter* 
razo de llamas y  serpientes diabdiieas, un trono for­
mado por nubes rojizas y  coronado con un medio 
círculo de mochuelos infernales, en forma de abani­
co: en él estará sentado Pintón.^ «

ESCENA V.
La WTLLT y PLÜTON.

PuiT on . ¿Quién m e invoca  in o p o rtu n a  
y viene á tu r b a r  m i sueño?

WiLLv. Yo soy! tu agente del mal!
PujTON. Mi agen te? Si y a  no  ten g o  

ag en tes ni em bajadores!
W illy. Yo lo soy h ace  ya tiem po!
Pi.uTON. Eso e ra  cu an d o  en  el m u n d o  

se c re ia  en el in fierno! 
pero  los d iab los en baja 
e s tam o s, y  h a r to  lo siento!
Ya no tenemos que hacer 
en el mundo!

W illy. Cómo es eso?
Pt.uTOiN. Como que estamos en huelga 

forzosa! Mas qué remedio!
La avaricia ya no existe! 
vé las calles recorriendo, 
y verás cien mil carteles 
que dicen:—«se da dinero!»



"Dinero barato,» etcétera! 
y de la usura no hablemos!
Hoy se llaman negociantes; 
ya no existen usureros; 
se presta con equidad, 
sólo al setenta por ciento!
La lujuria concluyó 
en el mundo por completo; 
de suerte que jubilada 
en mis dominios la tengo; 
que miéntras haya can-cán, 
y otras cosas que no quiero 
nombrar, pero que ya entiendes, 
han de cumplir con exceso!
La soberbia se halla en baja; 
que en democráticos tiempos, 
hay cruces y hasta calvarios; 
fajas, entorchados, pero 
todo esto con humildad, 
porque no hay hombre soberbio!
Á la gula, la política 
le ha suprimido el empleo, 
que como es cuestión de estómago, 
todo se arregla comiendo; 
y hay banquetes en Lardy! 
en Fornos y el Europeo!
La envidia, ya oo se usa; 
se conspira con empeño, 
y se hace guerra al que está 
colocado en alto puesto, 
pero eso es por patriotismo; 
envidia? Cá! Ni por pienso!
La ira, también se largó 
de paso para el infierno, 
que en el mundo los partidos 
han ocupado su puesto.
La pereza se ha perdido; 
y buena prueba es de ello, 
las jaranas que se arman 
por conseguir un empleo, 
porque dicen que es muy cómodo 
el vivir del presupuesto!
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Conque ya ves, hija mia, 
que es inútil que luchemos; 
que los hombres se hacen diablos, 
y se suprime el infierno!

WiLLT. Pero es que el bien en mi contra 
se apresta con gran empeño, 
y á tí recurro, gran rey! 
dame tu ayuda!

Ploton. No puedo,
porque ya no toco pito 
en mi soberano imperio!
Soy rey constitucional!

WiLLT. Y qué quiere decir eso?
Pi-UTON. Toma! Que gobiernan todos, 

y yo cobro y me paseo!
Wu-LY. Pero como rey podrás 

protegerme!
Pi.uTON. Yo? harto tengo

en protegerme á mí mismo; 
que estamos en unos tiempos, 
en que por cualquier bicoca 
nos limpian el comedero!

Wit.LT. Imposible!
Pt uTON. Hay tantos reyes

cesantes!
W’iLLT. Pero qué es esto?
Pluton. Que ya nos lian conocido 

y no nos tienen respeto!
W'iLLY. Conque no puedo esperar 

tu protección?
I ' i.ütq :^. Yo lo sien to!

Lo que puedo hacer por tí 
es sólo darte un consejo; 
mira si por las intrigas, 
que esas se encuentran en juego, 
puedes lograr tus designios; 
provoca algunos jaleos; 
tira algunos petarditos 
para que corran al ménos, 
y se asusten las mujeres, 
y se cierren los comercios, 
á ver si en la confusión
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logras lo que te has propuesto: 
es cuanto puedo decirte, 
y en prueba de que te aprecio, 
voy á darte un bailecillo, 
que bailar y córner puedo!
Diablos y diablas, veuid, 
y á la Willy festejemos.
(Bengala roja: salen diablos y  diablas. Baile ínfer* 
nal; al concluirse,)

MUTACION
Sala corta.ESCENA VI.
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ZOQUETE y MARIETA.

/')Q. Conque á tí te debo,
visión peregrina, 
que la otra que lleva 
ia estrella tan linda, 
bajando á las tumbas 
me vuelva á la vida!

Ma u . Yo fui quien íe dije,
que bruja maldita 
con viles hechizos, 
estátua maciza 
hizo de tu cuerpo; 
y ella compasiva...

XoQ. Pues gracias á ella
y á tí... qué delicia!
Yo que desde ántes 
mucho te queria, 
ahora ya te amo 
con ànsia y fatiga!
Tus ojos de fuego, 
tus tersas mejillas, 
tu pie diminuto, 
tus hombros, tu...

Ma r . Quila!
que si ese inventario



te dejo que sigas, 
temo que le metas 
en honduras!

ZoQ. Mira...
M\r. Te mando que calles!

Susana es- bonita; 
le quiere, y la quieres..,.

ZoQ. No tal! La quería.Mar . Pues debes quererla,
porque ella es la misma.

ZoQ. Ya. sí! Mas te he visto,
y me hace cosquillas 
así... cierto antojo...Ma r . Zoquete, deliras!
Amarte no puedo!

ZoQ. Quizá de rodillas,
con súplica y llanto 
tu afecto consiga!

Ma r . Auuque en cruz te pongas,
no me catequizas!

ZoQ. Pues yo he de seguirte!
VUu. . No quiero me sigas!

quiero que á Susana, 
que es tu prometida, 
te vuelvas amante; 
que perdón la pidasf

ZoQ. Jamás! Yo te quiero,
pero á tí sólita! 
porque tú me encantas: 
porque me fascinas!

S\w.  Yo haré que me odies,
pues así te obstinas! 
te daré mil chascos: 
le haré brujerías; 
te enviaré deidades 
que de tí se rían! 
basta que aburrido 
de burlas que irritan, 
en vez de quererme, 
mi nombre maldigas!

Zuy. Escucha!
Mar. No escucho!
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ZoQ. Te vas?
N'o m e sigas!

ZwQ. Pero es que...
Mah. Me cansas!
ZoQ. Atiende...
Mar. Me irritas!
ZoQ. No dejo de amarle!
•Mar , Preci.so! ,
^OQ- No digas...
M'R- Ó pierdo mi nombre,

ó tú me abominasiESCENA VII.
ZOQUETE.

Pero escucha! Se marchó! 
entrañas de pedernal! 
hermosura celestial 
que el alma me cautivó!
Que yo la he de aborrecer, 
porque me hará brujerías, 
me ha dicho! Las felonías 
son propias de la mujer!
Lo cierto y lo positivo, 
es que desde que la vi, 
no sé qué pasa por mí, 
ni sé de qué modo vivo!
Con sus llamas encendidas 
el dragón endemoniado, 
espantó al viejo soldado 
con cincuenta y seis heridas!
Y yo también he corrido 
y he dado en este salón, 
sin mueble, mesa ó sillón: 
y ella dice... me he lucido!
(Sube del fo«o un velador ó mesa redonda p istada.)
De que no hay mueble me quejo, 
y esto aparece de pronto; 
tal trajín me tiene tonto! 
quisiera verme á un espejo!
(Sobro el velador aparece nn espejo )



Vamos! Si se porta así 
esa liechicera conmigo, 
no cumplirá el cruel castigo 
que me ha prometido aquí!
Y por qué se empeñará 
así en que yo la aborrezca? 
que horrorosa me parezca! 
mas no lo conseguirá! 
quiero que rae mate un moro 
si DO me caso con ella!
(Se mira al espejo 7 aparece en él la  cara de u« 
toro.)
Hombre! Qué cara más bella!
Càspita! Me he vuelto toro?
Pues vaya! bueno sería 
cuando hablaba de casarme... 
cuidado con coronarme! 
soy soltero todavía!
Tengo el pecho hecho una fragua, 
y una sed que me devora; 
de qué buena gana ahora 
bebiera un poco de agua!
(Se transforma el velador en una tina desapw«. 
tiendo e! espejo.)
Pues esto tiene que ver! 
ocurrencia peregrina! 
me mandan el agua en tina, 
y no la puedo beber!
Vamos! Y esto se consiente! 
es inhumano á fe mia! 
que mejor la bebería 
en el caño de una fuente.
(Se transforma la tina en an a  g;ran fuente con un 
jarrón de bronce, por donde se ve caer el ag'ua.)
Va mi sed voy á apagar; 
esto no me desagrada!
(F ija ra  beber en el caño.)
Uin Dios mio! Qué salada! 
sin duda es agua del mar!
Me quiere aburrir, no hay más! 
que la odie, que huya de ella! 
mas sí es tan mona, tan bella:

— 104 —



eso, imposible! jamás!
Que vendriau hechiceras 
para burlarse de mí, 
me dijo liace poco aquí! 
pero ayl lo dijo de veras!
Porque aquí las tengo ya!ESCENA VIII.

ZOQUETE y HECHICERAS, con túnicas blancas y mantos 
azules.

, ZoQ. Vendrán con mala intención!
yo siento una desazón...
Pero sois mudas?

Todas. Quizá!
ZoQ. Mudas! si pudiera ser!

mas temo que no sea así, 
porque vale un Potosí 
cuando es muda la mujer.
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MOBIOl.

Coro. Somos mujeres
que nunca hablamos, 
pero cantamos 
en vez de hablar.
Y el que nos quiera 
decir amores 
ó echarnos flores, 
lia de cantar!
Si DO DOS cantan, 
nada escuchamos; 
y nos largamos 
sin dilación!
Canta si quieres 
que DOS quedemos 
y te escuclicmos 
una canción!

la música.j
ZoQ, Bali! Que cante! buena está!



T uda s .
ZoQ.

y si no cantára yo, 
no os quedarais, ninas?I
Pues enlónces, allá va!
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No!

■OBtOA.

ZoQ. Me dicen que sois vosotras 
unas magas 6 hechiceras; 
pero yo en viendo mujeres 
ya he perdido la chaveta!

Ay que sí, qae si! 
que aunque me hechizaran, 
aunque me perdieran, 
en mirando faldas 
yo me voy tras elfas!
Ay que sí, que sí! 
pues si toman varas 
y me Jiacen bailar, 
me sucede entónces... 
más vale callar!

Coro. Le sucede entónces... 
más vale callar!

ZoQ. El demonio' me ha metido 
entre brujas y visiones; 
y unas veces tengo miedo, 
y otras veces tentaciones!

Ay que si, que sí! 
porque me encandilo; 
porque me deshago! 
porque Dios me Nzo 
muy enamorado!
Ay que sí, que sí! 
si vais á hechizarme 
todas á la par, 
de fijo me pasa... 
más vate callar!

('.onn. De fijo le pasa...
más vale callar!
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(Cesa la música.)

ZoQ. Supuesto que ya he cantado, 
cumpliendo su voluntad, 
venid y abrazadrUe todas 
si me quieren hechizar, 
que yo me dejo querer! 
pero yo debo empezar!
(Va á abracar á  ana, f  todas le embisten pegándole 
y pellizcándole'; él corre por la escena perseguido 
por ellas, mientras dice los versos siguientes,)
.\y, socorro! Que me pelan! 
ay qué pellizcos! San Blas! 
esto es darme una paliza! 
vaya un modo de hechizar!
(Escapa seguido por ellas.)

BTOtAGION.
Sala corta.

ESCENA IX.
EL MARQUÉS y GIACOMO.

Giacomo. Os digo, señor, que sí!...
que esa bruja endemoniada 
tiene hechizado el castillo, 
y los hombres y las'armas!... 
y hasta el aire que se aspira 
en estas góticas sitias!..,

Marq. Gien veces le he repetido 
que no me refieras nada!... 
liarlo tengo éfl qtíé pensar 
con la terrible desgracia 
que trastorna mí razón 
cuando me es' más necesaria! 
Este es un justo castigo 
á mi creenefe insensata; 
á que ofuscada mi mente 
por superstición villana, 
me deshice dd fa' hija 
que con delirio esperaba!
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Giacomo

Ma rq .
GiacomoMarq .
Giacomo

Marq,

Giacomo

Ma rq. 
Giacomo

M\Rt

Mi esposa que tanto amé 
sucumbió á la pena amarga, 
porque yo le quité ciego 
la hija de sus entrañas!

. Señor!... Y esajóven bella 
que conoce la comarca 
por hija del mar, y dice 
que es la niña abandonada... 
Dónele está? Yo quiero verla!

■ Que queréis verla? Me espanta! 
si la habéis visto, señor!
Dónde! Cuándo?

Gsta mañana 
estuvo hablando con vos 
aquí en esta misma sala!
Será cierto? Tengo idea 
de un ser que me consolaba; 
de un ángei bueno! y creía 
que era una visión fantástica, 
producida por la fiebre 
destructora que me abrasa!...
Y dices que es realidad!... 
que Ja lie visto! Que me hablaba!. 
La conoces tú?

Yo, sí!
la he encontrado veces varias 
en este mismo castillo 
que aquí está como en su casa! 
es una jóven muy bellaj 
sí señor, y muy simpática!...
Mas creo que también es bruja. 
Bruja!

Por lo ménos maga!.,-, 
y la vieja está con ella 
furiosa y desesperada!... 
que la jóven tiene un aire 
y una vocecita grata, 
que vamos!... las volantades 
sólo con verla se gana!...
Y dice que es vuestra hija!
Corre, Giacomo, á buscarlal... 
Corre! yo me voy ahora



á esperarlo en esa cámara 
en donde paso mi vidaí...

(iiAcoMo. Pues también es otra gracia 
que os haya dado el capricho 
de estar siempre en osa cámara 
tan tétrica, tan sombría 
que da miedo de mirarla!

Ma rq . Allí m i esposa m u rió
Y allí su  e sp íritu  v a g a ! . . .

Giacomo. Q ué ha de vagar!... Es preciso...
Marq. Corre! búscala! Q ué aguardas? 

tráela allí!
Giacomo. Bien!... Yo decía ..
Marq. Va has d icho  bas tan te ! Basta! 

allí te  espero !
Giacomo. Muy bien!
Marq. El demonio no le saca 

de su manía! Se empeña 
en estar allí, y le asaltan 
esos terribles delirios 
que su corazón maltratan!
Sicsajóven consiguiera...
En fin, vamos á buscarla!...

m r T A G io s .

Cámara del castillo, oscura á gasto  del pintor; de seriara arqui­
tectura, y tapices y cofiinajos, todo muy oscuro.

KSCEN.V X.
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El. MARQUÉS , la WILLT, vieja.

Marq. Aquí debo vivir! Es mi destino! 
aquí vino la muerte 
á arrebatarme al ángel peregrino!. , 
mi dulce compañera! 
cuánto bien he perdido con perderte! 
Ay Leonor! Quién pudiera 
á costa de su sangre darte vida!...
To fui quien te mató! esposa querida! 

Ww.LT. Tarde lo reconoces, insensato!



Marq.

W tU.Y

Marq .WlM,Y.

Marq

Wir.LT.
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Tú! siempre tú! Dios poderoso! 
y no he de libertarme 
de tu aliento terrible y ponzoñoso, 
que viene siempre á alimentar mi pena, 
siempre á desesperarme?
Qué misterio á mi vida te encadena?
Por qué veinte años hace 
has venido por rara maravilla 
á hacer que ej corazón se despedace, 
terrible pesadilla,
que no puedo arrojar de mi memoria, 
y que el infierno la enlazó en ral historia! 
Quién eres?

Infeliz! Es ya llegado 
el terrible momento
dequesepasquiensoy!,..Tú que hasjuzgadn
ponzoñoso mi aliento,
ai ver mi faz cual es, estoy segura
que temblarás de miedo! '
se aumentará tu amarga desventura;
pues bien! no retrocedo!
Ya basta de ficción y de mentira; 
quieres saber quién soy, Marqués? Pues mira!
(Aparece jÓTcn en su t r ^ e  de diosa.)
TÚ! tú!... estofes ilusión! mentido sueño’ 
Lucinda!...

Si, Lucinda!...
Con ese nombre de tu amor fui dueño!... 
mas tú te figurabas
que era mujer vulgar y te engaña.ste!...
Tú, necio, no contabas 
cuando luégo perjuro me olvidaste; 
cuando de oíros amores 
ante el altar ceñiste estrechos lazos, 
en sangrientos furores 
haciendo aleve el corazón pedazos, 
que rompías la dicha y la esperanza 
de la diosa fatal de la venganza!
Es que estoy delirando? Que estoy loco? 
que eres diosa?

Inmortal! Por eso ahora 
de mi poder el resultado toco!...
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Mauq.

W illy.
Marq.
W illy.

Tiembla, Marqués, y llora!...
Yo me vi aborrecida, despreciada: 
te contemplé gozoso 
en brazos de tu esposa afortunada, 
y turbé tu reposo
tomando forma de la dueña horrible! '
Yo te hice un vaticinio, 
que aunque supuesto por mi, era terrible; 
la guerra, el esterminio, 
temiste te trajera
el ser que iba á nacer! vana quimera! 
Victima de mi engaño le arrojaste, 
y en el mar a tu hija sepultaste!
Miserable de mí! pero aún alcanza 
una grata esperanza 
mi pobre corazón!... Hay una bella 
que hija del mar la nombran.

Yacomprendo!
Hay quien dice que es ella!...
Já! já! ya voy creyendo 
que va en aumento Lu fatal locura; 
encontró sepultura 
en las hondas del mar la desdicliada; 
visión endemoniada 
con la forma dejóven te he mandado 
diciendo que es tu hija, 
porque aumente tu duda y lu cuidado, 
y porque mas te aflija 
con más dolor y con mayor violencia, 
la aterradora voz de tu conciencia!
Y por qué te descubres á mí ahora? 
di, por qué me revelas 
esta farsa cruel, ruin y traidora!...

Wn.t.Y. La causa no recelas!...
Escucha! tus continuas liviandades; 
tu loca juventud, preciso era 
que expiaras con penas y tormento: 
preciso que yo fuera 
de tu justo castigo el instrumento; 
tu muerto está cercana, 
y ya en el borde de !a tumba, ce.'vT 
mi venganza Inhumana!,.

Mauq.
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Ma r q .
W lí,t.T .

-Marq.

Wll.LY.

MarQ-

Murió tu hija, y por su triste suerte 
te seguirá el castigo hasta la muerte! 
Imposible!...

Lo juro!...
(Aparece en la  derecha del fondo en letras de plata 
el letrero que lee el M arqués.)
Qué tne dicen los claros caractères 
que aparecen brillantes sobre el muro?

Todo castigo (Leyéndolos.) 
término tiene; 
que siempre viene 
tras dcl sufrir, 
grato consuelo; 
ya no te aflíja 
hoy por tu hija 
el porvenir!

No me sigue el castigo hasta ia muerte; 
de mi hija la suerte 
nomedebe inquietar!...

Es cosa cierta! 
veinte años há que la infeliz es muerta!
.Mas si crédito das á ese letrero, 
mira aquí su concepto verdadero.
(Aparece á la izquierda del. foro el que lee la W i- 
llyi estos letreros no tendrán orto0;rafia; el actor al 
leer se la hace segun conviene.)

La culpa mata! 
la maldición 
tras 1a agonía, 
que es la expiación 
que al alma llega, 
ya terminó! 
tu sufrimiento 
lo fija Dios!

La esperanza y la vida en este lado! 
pero en aquel, la duda! 
la confusion! ¿Por qué de mí apiadado, 
no vienes. Dios, en mi favor y ayuda?



H o  -ESCEN A X I .
DICHOS, AURORA, GIACOMO, ZOQUETE y MARIETA.

Giacomo. Aquí está... la bruja!
MaRQ. (v iendo  4 A urora.) Cifilos!
ZoQ. Si será estaaquella arpía, 

y hará alguna brujería?
Auro ra . Terminen vuestros desvelos, 

que el bien me manda.
WiLLT. Ella aquí!
Marq. Oh! Celestial criatura!
.Aurora. La verdad de esa escritura, 

oidla, señor: dice así!
(Se unen los dos letreros en el centro, formande 
uno solo.)
Todo castigo, la culpa mala; 
término tiene la maldición; 
que siempre viene tras la agonía, 
tras el sufrir, que es la expiación, 
grato consueto que al alma llega; 
ya no te aflija; ya terminó 
hoy por tu hija tu sufrimiento; 
el porvenir, lo fija Dios!

WtLi.Y. Oh! La rabia me devora!
Marq. Eres tú la hija del mar?
.Aurora. í-a que os viene á consolar 

en vuestro mal, es Aurora! 
la niña que abandonada 
á tiempo fué recogida, 
y la salvaron la vida.

.Marq. Tu existencia revelada 
en esos renglones miro!

WiuT. Para tu mayor locura, 
esa jóven es mi hechura,
¡y deliras!

Marq. No deliro!
Me lo dice la alegría 
que inunda mi corazón! 
esta grata sensación!
Aurora!

8



A ukora .
Marq

-  144 -

Padre!
Hija mía!

91DTACIOH-
Traasformadon general; Apoteosis, templo del bien; trono don­
de aparece la Dama Blanca con Rodolfo; pedestales brillantes 
sobre los qne aparecen Silfos y  Sílfidos, Genios y  Nereidas, sos­
teniendo crespones qne forman un aroo iris. Bengrala y música.KSCKNA ÚLTIMA.
DICHOS, la DAMA BLANCA, RODOLFO, SÍLFiDES SILFOS, y 

NEREIDAS.

Dama. Té vencí, genio del mal!
WlLLY. .Ay de mí! (Desaparece por escotillón.) 
fliACOMO. Se la tragó

la lierra!
ZoQ. Sí, se afufó!
Marq. Kstoy soñando?
Dama No tal!

Se apiadó de tu tormento 
Dios, porque ya has purgado 
tu borrascoso pasado, 
y vió tu arrepentimiento!
.Abraza á tu hija amoroso; 
y á este jóven que la adora, 
para la dicha de Aurora 
se lo darás por esposo!
Cesó el íd íI uJp  fatal 
(le ese genio tu. enemigo, 
instrumento del castigo! 
siempre el bien, triunfa del mal!

FIN.
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